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Guerra declaro á todo moaígote, 
y  pues sobran justísimos preteatos, 
Palo habrá de los pies hasta el cogote.

Sátira de Jorge Pitillas.
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INTRODUCCION.

A m igo lector: aunque nada te 
importe saber el motivo que me de­
terminó á escribir este viage , quie­
ro sin embargo comunicártele para 
que escarmientes en cabeza agena, 
y no te halles de la noche á la 
mañana , como me ha sucedido á  
mí , en el gremio de los autores 
insipidos y prematuros. Hace algu­
nos años que por muerte de mi pa-> 
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dre heredé un mayorazgo mas qu© 
mediano ; y aunque á la sazón me 
hallaba bastante adelantado en la 
carrera de las letras , la abandoné 
para entregarme á una vida ociosa 
y regalona. Dirás que fue mal he­
cho , y dirás muy bien ; pero tenia 
mayorazgo , j quieres mejor discul­
pa? Compré caballo , y lo lucí en 
el Prado corriendo -gallardamente 
entre las filas de los coches ; fre- 
qüenté los teatros y cafes ; tuve 
francachelas en las fondas; jugué, 
perdí , maldixe : hasta que al fin 
harto de esta vida estragada me vol­
ví á los libros ; no ya para estu­
diar y calentarme el cerebro , como 
antes , sino para entretenerme con 
un recreo honesto. A este fin com-
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j>ré una voluminosa colección de 
viages : Viages al rededor del mun- , 
do , á la China, á la California...
I qué sé yo 1 hasta el Viage al re­
dedor de mi quarto , y  el Viage par 
mis faltriqueras (de  invención fran­
cesa) se hallaban en mi biblioteca. 
Tanto me di á esta lectura , que vi­
no á sueederme lo que al original 
Don Quixote ; pues así como este 
graciosísimo loco se echó á caba­
llero andante por haber leido tan­
tos libros de caballería , yo di en 
la locura de hacerme viagero por 
haber devorado tantos viages. De­
terminado pues á buscar mis aventu­
ras como el heroe manchego me pu­
se á discurrir sobre el rumbo que de­
bería tomar. Salir de España me pa-
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redó demasiado incómodo para un 
señorito de mi clase. Encontrare 
malas posadas , decía entre mí mis­
mo ) habré de tratar con desalma­
dos mesoneros : tomaré mal choco­
late , dormiré en camas duras, j Je­
sús qué incomodidades! No es para 
mí el andar de zeca en meca. Ade­
más que no hay tal necesidad , pues­
to que bien se puede escribir un 
viage , aunque sea deí Japón , sin 
menearse uno de su casa. Esto se 
practica en Francia , Inglaterra y 
otras naciones cultas , con que lo 
mismo podrá hacer un Español, y  
mayormente siendo éste de suyo pe* 
rezoso , como dicen los señores di- 
ligentísimos de allá. Alto pues, voy 
á escribir el viage de Francia , y
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a.l d « ,u i.a r í de los solemne, 
despropósitos qne se han dicho e„
lo s  varios

,»r e e.í»í«. , •“

¡' E,ev«‘ .
sito por espacio de unos cinco mi­
nutos ; pero reflexionando después 
,u e  mi genio no era bastante audaa 
para publicar mentiras a la fax del 
orbe literario , me eché 4  meditar 
otro viage mas verídico é instruc­
tivo. Largo tato estuve dudoso y 
vacilante hasta que al fin me ocur­
rid la idea de hacer un viage por 
Madrid, i Gran pensamiento . excla­
mé dando una palmada de aproba­
ción , y sin encomendarme a Dios 
lo puse por obra. Si bien 6  mal, 
t i  me lo dirás , adusto critico . con
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P a r a  em pezar m etód icam en te  mis 

observ ac io n es me encam iné á  la  

P u e r ta  d e l S o l , q u e  á  la  sazón  es­

ta b a  lle n a  d e  ob jetos v a r io s  y  d i­

v e r tid o s . Pósem e en  acecho  á  la  

p u e r ta  d e  u n a  t ie n d a  ,  y  no  ta rd é  

en  d e sc u b rir  u n  p e lo tó n  d e  n o tic is- 

las ap iñ ad o s a l  re d e d o r  d e  c ie rto  

cb isg a rav is  q u e  le la  u n a  p ap e le ta  en  

to n o  en fá tico . N o  bien acabó  su  lec­

tu r a  , q u an d o  se e n z a rz a ro n  unos 

q u a n to s  p o lítico s  sobre e l co n ten i­

do  d e l papele jo . N o  se cansen  V m ds. 

d ec ía  e l mas se rio  de  e llo s  ,  q u e  

seg ú n  me in fo rm aro n  d esp u és  e ra
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UD opositor á prebendas , esas no­
ticias son falsas. Yo he tenido carta 
de Alicante en que n3e dice un su- 
geto de mucho crédito que se han 
embarcado ya en el mar Caspio dos­
cientos mil musulmanes con desti­
no á la Valaquia , en donde pien­
san desembarcar una noche. Otra 
esquadra turca va caminando por 
el Golfo Pérsico para bloquear á 
la Siberia , y entonces veremos lo 
que hace el Gabinete de San Peters- 
burgo. Nada importa eso , replicó 
el lector de la papeleta, j Piensa 
Vmd. que los Rusos se duermen en 
las pajas ? A fe que ya está cruzando 
en el mar Glacial una esquadra su­
y a , y dará buena cuenta de la del 
mar Caspio j y eso de bloquear á
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U  Sib^ria no es tan fácil habiendo 
pasado el Ingles los Dardanelos 
« No hay tal cosa. -  "  Si hay. 
«Vmd. miente.” « Vtnd. es xm ig­
norante” fueron las únicas y cor­
teses expresiones que pude percibir 
después entre la confusa algarabía 
de los gazetistas. Maravillado yo 
de que en la cabeza humana cupiese 
tanta geografía , tantos y tan ex­
quisitos conocimientos del derecho 
público de las naciones , dixe re- 
bencando de gozo. ; Dichosa edad la 
nuestra en que por todas partes hor- 
miguean los profundos políticos.

La curiosidad me llevó en se­
guida á leer un cartelon desmesu­
rado que acababan de pegar en la 
«quina de la calle de las Carretas.

Ayuntamiento de Madrid



12

Quedéme hecho un bausan víendó 
anunciada la traducción de una no­
vela transpirenaica en letras tama­
ñas como nueces  ̂ y luego me puse 
á recorrer otros canelones y carte- 
lilios de comedias , fantasmagorías, 
pérdidas de perros falderos , &c. 
Pero no rae duró mucho este re­
creo ; porque en lo mas fervoroso 
de mi lectura vinieron á interrum­
pirla las descompuestas carcaxadas 
de una de estas muchachas de la 
vida ayrada , que á rhis espaldas se 
estaba solazando con un petimetrue- 
lo vivaracho y bullicioso. Oí que 
charlaban de academias ; y admi­
rándome de que tales entes pudie­
sen tratar , ó de las nobles artes, ó 
de historia , ó del idioma castella-
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no , me acerqué mas á ellos; pero 
no tardé en salir de la duda, pues 
por las voces técnicas de ialsar , ri^ 
godon , y otras igualmente castella­
nas conocí que hablaban de acade­
mia de bayle. acalorado el meque­
trefe con la alegre conversación , y 
con las expresivas ojeadas de la mo­
za , (que si no iban al corazón , por 
k) menos penetraban hasta el bolsillo) 
la tomó bonitamente de la mano , y 
echó á andar con ella en ademan de 
quien bayla una alemanda , dexan- 
dome edificado con su decoro y gra­
vedad , que según fama antigua , es 
característica de nuestra nación.

Pasando desde aquel sitio al la­
do opuesto me hallé repentinamente 
cercado de quatro coches que por
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diferentes calles venían corriendo k  
encontrarse en un mismo punto. Los 
desalmados cocheros gritaban des­
aforadamente amenazándome con sus 
largas manoplas ; y escapando lo 
menos mal que pude de tan intrin­
cado laberinto fui á tropezar con un 
abogado de guardilla , conocido, 
que había presenciado mi apuro. Es 
una maldad , me dixo, limpiándome 
el polvo de la casaca. - ¿Y qué quiere 
Vrad. que haga? le pregunté -  ¿Qué? 
litigar eternamente contra los atro- 
pelladores. -  | Pobre de mi! Cómo me 
pelaría cierta casta de gentes! -  ¡Dis­
parate [ Vmd. no perdería un quar- 
t o , porque se cargarían todas las 
costas á la parte contraria. -  ¿ Y si­
no se cargaban? - Por fuerza. ¿Pues
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no ve Vmd. que seria convencido 
de litigante temerario y  de mala fe  “i ~ 
Hombre, yo no entiendo de esas te- 
mridades y  malas fés ; lo que sé de 
cierto e s , que siempre se gasta mu­
cho dinero aunque se gane el pley- 
to -  jCon que no quiere Vmd. en­
tablar una demanda 1 -  No Señor. -  
Pues agur -  y me dexó con la pa­
labra en la boca.

Distraído con la consideración de 
la pasada escena fui sin saber cómo 
á meterme entre la turbamulta de ca* 
leseros, zagales y mayorales de co­
che, que formaban una gruesa falan­
ge desde la calle de la Montera á la 
de Alcalá. Cien voces huecas y ci­
garreras atronaron repentinamente 
mis oidos con esta lacónica pregun-
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te : « ¿Un coche, caballero?'» Otras 
ciento me hirieron el tímpano con 
este sonsonete ; « ¿ Un calesín, mi 
amo ? ’» Ni lo uno ni io otro nece­
sito , respondí en voz alta y des­
abrida 5 mas no por esto dexaron 
de ofrecerme otros cien perillanes 
coches , calesas , tartanas , caJesi- 
nes , y no faltó quien me hablase 
de carros entoldados. ¡Gente fasti­
diosa ] dixe para mí , si necesitase 
de vuestros coches ó calesas tendría 
buen cuidado de buscaros. ¿ Imagi­
náis acaso que si un sugeto no hace 
ánimo de viajar se determinará á ello 
porque le brindéis á pagar un car- 
ruage? Mejor seria que guardaseis 
ese ahinco y soiieitud para el cami­
no 5 y ast se darían menos vuelcos.
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Apenas me había desembarazado 
de estos hombres importunos quan- 
do tropecé con un corro de papa- 
moscas, que estaban embelesados es­
cuchando el extracto lacónico y 
chistoso que hacia un ciego vocea­
dor de una nueva relación y  curioso 
romance. Páreme un rato á oir la sus­
tancia , ó , en estilo moderno , el es- 
fíritu  de las tales coplas ; y por cier­
to que me parecieron harto chavaca- 
nas , insulsas y deshonestas. ¡ O no­
ble Poesía , exclamé entonces , cómo 
te prostituyen ! ; En qué objetos tan 
indecorosos te emplean los copleros 
ridículos!

F uime de allí mas que de paso, 
y para observar con mayor descan­
so arrimé el hombro á la esquina
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de la calle del Carmen. El primer 
objeto que me llamó la atención fuá 
uno de estos pÍ3;dosos seglares ves­
tidos de color de g ris, que se exer- 
citan en la última obra de miseri­
cordia á costa de los herederos del 
difunto. Iba echando un palmo de 
lengua la calle arriba, y le compa­
ré á un cuervo volando en deman­
da de carne muerta. Seguíale á pa­
sos largos un curandero muy pre­
ciado de doctor. Cerca le andas, 
dixo un socarrón , que sin duda no­
taba lo mismo que yo ; compañeros 
sois, asegurada está la presa.

En esto salieron de una tienda 
inmediata dos señoras con su laca­
yo detras cargado de generes, y 
aeercáudojne al umbral oí al mer-
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cader quexarse de este modo: ;  Fuer­
te cosa es que han de venir siempre 
á  comprar sin un quarto; pues co­
mo están los tiempos tan buenos pa­
ra fiar.. . .  -  Pero á bien que yo me 
desquitaré cargándoles en cuenta ei 
duplo del valor.

A esta sazón pasó junto á mí ua 
viejo de peluca parda con un pro­
cesóte debaxo del brazo manoteanda 
y  murmullando entre dientes. Solo 
pude percibirle esta palabra : ” ape­
laremos’* : y harás muy bien , dixe 
•«ntre raí , que así se come.

V o lv ien d o  la  v is ta  a l  o tro  lad o  ob- 

■servé dos m ugeres q u e  se d isp u tab an  

la  ace ra  co n  p a lab ras  no  m uy  c o r té -  

ses  ;  y  re su e lta s  á  no  ced erse  e l pa­

s o  se c lav a ro n  u n a  e n fre n te  d e  o tra , 
b aAyuntamiento de Madrid
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Así estuvieron un buen rato incomo­
dando á los pasageros, hasta que un 
suizo , que venia haciendo eses, de­
cidió la q'üestioQ dando un empe­
llón á la mas descarada , y retirán­
dola de allí algunos pasos: enton­
ces la otra pasó mas ligera que un 
cohete celebrando su triunfo : visto 
lo qual por su enemiga se vengó en 
el suizo ensartando una retayla de 
desvergüenzas , á las que respondió 
el vinoso con unas quantas interje- 
ciones guturales que no se hallan 
en el Diccionario de la Academia 
Española.

Un petardista que venia hacia 
donde yo estaba con la boca abierta 
para pedir dinero , me ahuyentó de 
la calle ,  y retirándome á la carre-
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ra de San Gerónimo vi de paso, y 
con harto fastidio , una media do* 
cena de aguadores sentados en las 
cubetas , tapando con sus grasicn­
tos calzones la boca por donde en­
tra y sale el agua ; y desde aquel 
punto hice voto de beber siempre 
vino.

Cansado de dar vueltas me en­
tré en una librería , donde suelo 
pasar buenos ratos. ¿ Qué hay ami­
go ? dixe , encarándome con el li­
brero. I Se vende mucho ? y él me 
respondió : ¿qué se ha de vender? 
Hoy no me he estrenado todavía , y 
lo peor es que ni aun esperanzas 
tengo de vender un catecismo. |V ál- 
gate Dios ! repuse bastante condo­
lido : esta maldita guerra tiene en-
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torpecido , ó para hablar mas culto* 
parelizado todo el comercio. -  Des­
engañémonos , señor , el entorpeci­
miento ó paralización de mi tienda 
no proviene solo de la guerra ; pues 
aunque es cierto que hay poquísi­
mo , ó ningún despacho de libros 
para América , con todo podria un 
hombre pasarlo decentemente si por 
acá hubiese compradores ; ¡ pero son 
tan pocos los que estudian y leen! 
Después de eso los aficionados á las 
letras suelen ser pobres , que pare­
ce cosa del diablo quán poco me­
dran estos infelices. De los podero­
sos es contado el que se dedica á 
ios libros : todo es gastar y mas 
gastar en cosas de luxo para que 
•e lleven nuestra plata los extran-
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geros. Lo tínico que tal qual se des­
pacha son algunas novelejas y pa­
pelillos sueltos para las señoritas y 
currutacos \ pero de estas cosillas na­
da me toca á mí , porque , como 
Vmd. sabe , siempre he tratado en 
libros españoles y latinos , que en 
el dia no son de moda ; y como es­
toy acreditado de librero rancio hu­
yen de mí los traductores. ¿De qué 
me sirve tener una escogida colec­
ción de clásicos latinos , y buenas 
impresiones de los mejores libros 
castellanos si nadie los compra? Una 
de dos , ó estos autores no valen 
un pito contra la opinión de Vmds. 
los literatos, ó las gentes han per­
dido el gusto. Aquí hizo punto el 
buen librero  ̂ y tomando la palabra
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tar grabadas en España; pero en lo 
demas prefiero una versión Francesa 
al original , porque hallo mas gra­
cia en aquel idioma» — Señor  ̂ todo 
va en gustos ; yo he oido á otros 
que valen poco las traducciones 
francesas del Quixote. -  Eso lo di­
rán quatro ramplones. -  Eso lo dice 
todo hombre sensato , le espetó el 
literato susodicho , dando una pal­
mada en el mostrador. Los fatuos, 
los que sin saber distinguir un sus­
tantivo de un verbo se ponen á juz­
gar de idiomas y autores, como de 
pomadas y perfumes  ̂ estos no es 
extraño que prefieran al Quixote 
español del inimitable Cervantes un 
Quixote vestido á la francesa , des­
figurado l^titnosamente por un tra-
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ductor vísono , y al gracioso San­
cho convertido en un amolador gas­
cón. - Poco á poco , seo castellano 
rancio, replicó muy engallado el pi­
saverde , no hay que venirse aquí 
con polisonerias : yo lo que digo y 
sostendré siempre es , que nuestro 
idioma no tiene unas frases tan ele­
gantes como el francés, mas que Ies
pese á Vmds. lo s .......... Aquí echó
mano el buen español de un tomo 
de! Barbosa, y temblando de cóle­
ra , dixo en voz alta : Si Vnid. no 
se va de ahí le aplasto las narices. 
Hízole fuerza esta poderosa razón 
al defensor de la lengua francesa, 
y  murmullando entre dientes se sa­
lió de la librería.

Aunque no me gustan las qui-
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meras , y mucho menos en mi tien­
da , dixo el librero ; con todo rae 
alegro que haya Vmd. ajado la va­
nidad á ese tontucio. ;No es buena 
que se han de empeñar en tratar­
nos de bárbaros y mas bárbaros! 
Pues dexe Vmd. que el otro día es­
tuvieron aquí tres poetastros á com­
prar las poesías de Jaureguí , y 
echaron por aquella boca contra el 
A m inta.... ¡Jesús! yo estaba atur­
dido de oir las blasfemias que di- 
xeron del Taso , de su traductor, 
y de todos los poetas italianos y es­
pañoles ; solo de los franceses ha­
blaron divinidades. Pero lo gracioso 
fue que quando ellos estaban mas 
engolfados entró uno de estos so­
carrones que escriben carlitas en el
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diario , y metiendo su cucharada en 
la conversación les dió una brega 
con tanta chulada , que yo me esta­
ba mordiendo los labios de risa. 
i  Pues qué les decía ? pregunté yo 
entonces , y el librero siguió: ¿ có­
mo es posible que me acuerde aho­
ra? ¡Ensartó tanto . . , !  Pero sobre 
todo el remate de la conversación 
fue muy salado; les dko que él 
habia conseguido hacerse poeta solo 
con observar media docena de pre­
ceptos que le dió su padre antes de 
morir , y á trágala perro se los en­
cajó ; por cierto que me he queda­
do con copia de ellos ; j quieren 
V mds. oirlos ? - En hora buena. -  
Pues dicen asi:

Ante todas cosas procura
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evitar con el mayor cuidado la so« 
sería de los antiguos, que algunos 
preocupados llaman naturalidad 5 
por el contrario todo sea en tus poe­
sías afectado , peregrino y altiso­
nante , que en esto consiste el pri­
mor.

2.® No hagas caso del escru­
puloso Horacio quando encarga á 
ios escritores que consulten con sus 
propias fuerzas para no echarse a 
cuestas mas carga de la que pue­
den llevar. Este precepto es de un 
crítico pusilánime , y pudiera ha­
certe desmayar en medio de tu glo­
riosa carrera. Empréndelo todo: en­
trate en quantos géneros abraza la 
poesía, como en jurisdicción propiaj 
^ue ludie tiene derecho para pres-
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cribir límites á Jos poetas.
3 .“ No estudies ni discurras 

mucho ; porque esto sobre ser muy 
perjudicial á la sajud , no se nece­
sita para componer un buen poema. 
Tu fantasía libre y arrebatada vo­
lará como una águila desmintiendo 
la ponderada utilidad de los esta­
dios.

4.* En la elección de asuntos 
no tienes que pararte : lo mismo es 
componer una oda en elogio del Gran 
Capitaq , que una letrilla al lunar 
de Belinda : igual mérito tiene un 
saynetillo chocarrero , que una co­
media festiva y urbana. No te pares 
en pelillos : escribe del asunto que 
quieras , y di que te la empaten.

Pues tuviste la' desgracia de
Ayuntamiento de Madrid
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nacer español,  y has de escribir en 
este idioma taa ioculto y grosero, 
que quieras que no , habrás de leer 
alguu otro libro para hacer acopio 
de frases; pero guárdate de ojear 
esos Granadas y Cervantes , y Leo­
nes y Riojas ; y á lo mas te per­
mito que les atrapes algún divinal^ 
una que otra bienandanza, y algún 
agora á lo gallego. Por lo demas 
empápate bien en ese idioma galo- 
hispano que habla por ahí qualquier 
petimetre , y se aprende en mil tra­
ducciones de libros franceses.

6 .® Ultimamente si alguna vez 
escribieren contra tus obras ( pen­
samiento que me estremece ) ,  ten 
presente el honor de tu familia , y 
no sufras impunemente una afrenta
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Ue esta naturaleza. Ahí tienes el dia­
rio , que es el teatro de las vengan- 
2as : responde al agresor con au­
dacia ; trátale de pedante, charla- 
tan y b u rro ; que de este modo, 
aunque no tengas pizca de razón, 
quedará por tuyo el campo de ba­
talla. A esto se reducen mil pre­
ceptos ; obsérvalos puntualmente, y 
Dios sabe lo que llegarás á ser.

i Qué les parece á Vmds., se­
ñores? Muy bien, respondió el se­
rio ; y sin duda por esa nueva casta 
de poetas y otros charlatanes seme­
jantes se han hecho unos versos que 
tengo en la faltriquera. Si Vmd. qui­
siera leerlos,...dixo el librero con al­
guna cortedad  ̂ el señor es de con­
fianza (  señalándome j  , y habiendo
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yo esforzado la tímida sóplica , le­
yó el siguiente diálogo.

E B N ESTO  ,  C E C IL IO .

S R N .

C e c i l i o  ,  p o r  p ie d a d  d ir a e  e l  s e c r e to  

C o D  q u e  t e  h i c i s t e  s a b io  ;  a s i  e a  E s p a ñ a  

S e  v e n d a  c o m o  e l  t r ig o  tu  fo l le to .

£ 1  e n v id io s o  h u m o r  q u e  ta n t o  d a ñ a  

S e c o  m e  t ie n e  y a  c o m o  u n a  a s t i l la ,

Y  r o ld a  t a l  v e z  a lg u n a  e n tr a ñ a .

H ie r v e n  lo s  h o m b r e s  d o c to s  e o  C a s t i l la ,

Y  q u a l e l lo s  e n  fo n d a s  y  e n  e s tr a d o s  

H o  p u e d o  y o  s o lta r  la  tar^ v iU a .

¿  C ó m o  o s  h i c i s t e i s ,  d i ,  ta n  co n su m a d o s^

Y  y o  ¡ t r i s t e  d e  m i ! v a lg o  ta n  p o co  

C o n  d ie z  a ñ o s  d e  e s tu d io  y  d e  c u id a d o s  ?

CECtL.

]  S I m p le c ii lo  e s c o la r  i  S i  t ü  d e  u n  lo c o  

F ia d o  n o  t e  h u b ie s e s , h o y  p o d r ía s  

H a b la r  e n  to d a s  p a r te s  c o n  d e s c o c o .

H ú o t e  l> u n  V c r a n io  q u e  d e b ía s

C
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U n a  c ie n c ia  a p r e n d e r  s ó l id a m e n te  

S i  d o c t o  y  a p r e c ia b le  s e r  q u e r ía s .  .

S e g u is t e  s u  c o n s e jo  c ie g a m e n te ,  

y  la s  l e y e s  d e  E s p a ñ a  c o n  su  h is t o r ia  

H a s  a p r e n d id o  b ie n  : ¡ ó  fa tu a  g e n t e !  

¿ P e n s á is  v o la r  a l  t e m p lo  d e  l a  g lo r ia  

C o n  a la s  d e  m u r c ié la g o  ,  a b ru m a d a  

D e  in ú t i l e s  le c c io n e s  l a  m e m o r ia ?  

D e s e n g á ñ a t e ,  p u es ,  n o  se r á s  n a d a  

M ie n t r a s  e n  u n a  c ie n c ia  t e  e a c r d t e *  

A u n q u e  s e a  m u y  ú t i l  é  in tr in c a d a .

P a r a  q u e  e n t r e  lo s  c u lto s  te  a c r e d it e s  

D e  t o d o  h a s  d e  sa b e r  ,  y  s o b r e  t o d a  

C o n v ie n e  q u e  d is p u te s  y  q u e  g r i t e s .

¿ S e  h a b la  d e  A g r ic u l t u r a ?  d i  q u e  e l  m o d o  

D e  a ra r  e n  n u e s tr a  t ie r r a  e s  d e  s a lv a g e s ,

Y  n o s  r e c u e r d a  a ú n  e l  p u e b lo  g o d o .

j S i  n u n c a  h e  v i s t o  a r a r !

C B C Il.

P a r a  q u e  ra je s

N o  n e c e s i ta s  v e r lo  ,  e s a  e s  U  g r a c ia  

H a c e r t e  e n te n d e d o r  s in  q u e  trab aje* .

¿ P e r o  

M e  o
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o *  B R N .

¿ P e r o  s i  a lg u c a  v e e  p o r  m i  d e s g r a c ia  

M e  0}'£ re  uh' k b r a d o r  ?

CECIL.

¿ ¥  e s o  q u é  im p o r ta  ?

S i  á tu  s e o d r  s e  o p o n e  t e n  a u d a c ia ,

D i  q u e  u n a  s o c ie d a d  t e  e s c u c h é  a b so r ta  

D is e r t a r  so b r o  a r a d o s  y  r a s tr i l lo s ,

Y  q u e  g a n a s te  un  p r e m io  ^ s i  t e  co r ta  

S u r lá u d o s e  d e  in s u ls o s  d is c u r s i l lo s ,

D é x a le  ,  o o  Je  i r r i t e s ,  q u e  p u d in -a  

S e n ta r  la  d u ra  m a n o  e o  t o s  c a r r i l lo s .

D e  I n d u s tr ia  n o  h a s  d e  h a b la r , q u e  e s  m u y  g r o s e r a ,

Y  u o  p a r e c e  b ie n  q u e  u n  e r u d it o  

T r a t e  d e l  c a r d a d o r  y  l a  h ila n d e r a ;

P e r o  s i  d e l  C o m e r c io  . . .  ¡ Q u é  b o n ito  

D is c u r s o  ia ip r im ir  p i e n s o . . . I N o  t e  a so m b r e s  

P u e s  y o  e n  t o d a s  m a te r ia s  m e  e j e r c i t o .

I H a b lo  d e l  t ie m p o  a n t ig u o  e n  q u e  lo s  h o m b r e s  

N I  d u r o s  n i  p e s e ta s  c o n o c ía n ,

N i  e l  agio y  arbitrage : ¡ d u r o s  n o m b re s  !

I C o n  u n  tr u e q u e  n o  m a s  s e  c o m p o n ía n ;  

P e r m u ta b a n  c a r n e r o  p o r  c o c h in o ,

Y  UpartiUa doble n o  e n te n d ia n .

C »
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M a s  lu e g o  p o r  d e s g r a c ia  e l  t ie m p o  v in o  

D e l  l u »  y  c o r r u p c io o ;  h u b o  d in e r o ,

Y  i  D io s  c a m b io  d e  v a c a  y  d e  to c in o .  

V i ó s e  e n to n c e s  t r a m p o s o  y  u su rero

E l  n o b le  r a c io n a l  ,  s u r c ó  lo s  m a r e s ,

Y  t r a x o  y  l l e ’ ¿
D e s c u b r ió s e  ¡a  A m é r ic a  ,  á  

V in ie r o n  la s  ta le g a s  ,  fu e r o n  fa r d o s .  

D e s p e r t ó  la  c o d ic ia  e n  lo s  te lares^  

H ic ié r o n s e  c o n t r a to s  m u y  b a s ta r d o s ,

Y  c o n  la  m a la  f e  b ie n  s im u la d a  

S e  d ie r o n  s o le m n U im o s  p e ta r d o s .

A q u í  t ie n e s  m i  o b r lta  c o m p e n d ia d a .

L a s  C ie n c ia s  n a tu r a le s  c o r r e  lu e g o ,

C o m o  g a t o  p o r  a s c u a s ,  d e  p asad a .
A n a l iz a  la tie rra ,  el a y r e  ,  e l  fu e g o j

D e l  á c id o  m u r iá t ic o  y  c a rb ó n ico  

A lg o  h a s  d e  h a b la r  ó  p a sa rá s p o r  le g o .  

M e z c la  u n  p ar d e  p a lab ra»  d e l  t e u tó n ic o .  

Del In g le s  o t r o  p a r ,  y  e n  b « v e  r a t o  

P a s m a r á  tu  c a le t r e  s a lo m ó n ic o .

aaK.

¿ Y  c ó m o  a p r e n d e  t a n t o  u n  l i t e r a t o ?

L e y i

; T a

jTa
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C E C Ib

L e y e n d o  e n c ic lo p e d ia s .

EK N .

¡ O  fo r te n a  \
j  T a n to  sa b e r  á  p r e c io  t a n  b a r a t o !

CBCIL.

L a s  A r t e s  e n  s ^ u l d a  u n a  p o r  u n a  

D e s m e n u z a n d o  i r á s ,  q u e  v a le  m u c h o  

A q u e s t a  e r u d ic ió n  s ie n d o  o p o r tu n a .  

Q u a lq u ie r a  t e  te n d r á  p o r  h o m b r e  d u c h o  

E n  m a te r ia  d e  q u a d r o s ,  s i  s e ñ a la s  

E l  d e  C a n o ,  e l  d e  M e n g s ,  e l  d e  C a r d u c h o .  

¿ Q u é  im p o r ta  s i  l o  y e r r a s ?  S i  la s  m a la s  

P in tu r a s  n o  d is c ie r n e s  d e  la s  b u e n a s ,

C u lp a  á  l a  p o c a  lu z  q u e  h a y  e n  la s  s a la s .  

S u p o n  q u e  y a  e r e s  s a b io  ,  q u e  t e  l le n a s  

D e  ta n t a  e r u d ic ió n   ̂ p u e s  n a d a  h a s  h e c h o  

S i  e n  la  d u lc e  P o e s ía  n o  t e  e s tr e n a s ,

C o n  la  q u a l g a n a rá s h o n r a  y  p r o v e c h o .

EK H .

¿ T a m b ié n  e s t o ?

CBCIL.

T a m b ié n  : e s  m u y  d e l  ca so
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D e  q u a n d o  e n  q iia n d o  e n te r n e c e r  e l  p e c h o .  

V e r á s  h o y  u n  m o z u e lo  b a r b i-r a so  

Q u e  au n  s ie n t e  e l e s c o z o r  d e  la  p a lm e t»  

H a b é r s e la s  c o n  L o p e  y  G a r c i la s o .

S I  e l  estfo divinal m u c h o  l e  a p r ie ta  

S u e lta  la  v e n a  e n  a b u n d a n te  c h o r r o ,

Y  d e  c a n c io n e s  h in c h e  la  c a r p e ta .

L u e g o  c o n v o c a  e l  e r u d it o  c o r r o ,

Y  p u lsa n d o  la  c í t a r a  s o n o r a  

Q iia lq u ie r  p a sió n  in s p ir a  a l  m a s  m o d o r r o .  

I  Q u é  m u c h o ,  s i  au n  C u p id o  s e  e n a m o r a  

O y e n d o  su le t r i l la  r e g a la d a

la rita de Fili encantadora ?

N o  e s t á  e n  e l  fr a n c o  id io m a  tra s la d a d a ,

Y  s e  e n t ie n d e  e n  P a r ís  c o m o  e n  P o z u e lo j  

¡ O  tu e r z a  d e  u n a  le n g u a  c u lt iv a d a !

¡ O  m a g ia  d e l p in c e l ! Q u a lq u ie r  m o n u c lo  

Q u e  h a y a  b e b id o  un t r a g o  e n  H e lic o n a  

V i s t e  d e  v e r d e  a lfo m b r a  e l  s e c o  s u e lo ,  

C o n v ie r t e  e n  p a s to r c i l lo  su  p e r s o n a .

E n  sa g r a d o  la u r e l u n a  c a r r a s c a ,

Y  u n  m a n so  e n  c o r d e r i l la  r e to z o n a .  

T r a n s fo r m a  e n  b e l la  n in fa  i  u n a  t a r a s c a ,
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D i c e  q u e  s e  a l im e n t a  d e  a m b r o sia .

S ie n d o  p a n  y  c e b o lla  q u a n to  m a sca .

E s t e  s i  q u e  e s  in g e n io  y  p o e s ía  

E n  d io s a  c o n v e r t ir  un a lm o d r o te ,

Y  A r c a d ia *  c o m p o n e r  d e  u n a  a lq u e r ía .

¡  O  m ila g r o s  d e l  a r t e ! A q u e l r ic o t e  

P o r  q u ie n  su d a n  d o s  m u ía s  y  u n  c o c h e r o  

E s  m a s  ru d o  a n im a l q u e  u n  h o te n t o t e .

P e r o  e s c r ib e  S im p l ic io  e l  l i s o n g e r o ,

Y  s in  m a s  q u e  e m p a lm a r  d o s  c o n s o n a n te s  

L e  v u e lv e  e n  C ic e r ó n  a l  m a ja d ero .  

P r e n d a d o  d e  lo s  v e r s o s  r e tu m b a n te s

S e  la  c u e la  e l  s i m p l ó n ,  y  a s i  l e  e n g a f ia  

E l  c a z a d o r  d e  r im a s  y  a so n a n te s ,  

j Q u i n t o s ,  q u in t o s  a s í  la  m a d r e  E s p a ñ a  

P r o d u c e  fe c u n d ís im a !  ¿ y  q u é  m u c h o .

Si el escribir lisonjas es cucaña?
I m p r ím e s e  e l  l ig e r o  p a p e lu c h o  

E n  le t r a s  d e  B o d o n i i  y  s i  h a y  q u ie n  d ic e  

Q u e  d e b ie r a  e m p le a r s e  e n  un c a r tu c h o ,

Al punto la razón lo contradice;
Porque ensalzado en la veraz gazeta, 
¿Quién duda que el papel se inmoftalize?
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E m p u fia  su* r e a l l l lo s  e l  p o e ta ,

A p lá u d e n le  la«  d a m a s  ,  y  é l  e n  p a g 9  

U n a  c a n c ió n  tr a s  o t r a  la s  e s p e ta .

A s í  c r e c e  su  f a m a ;  e n  b la n d o  a lh a g o  

E l  fa v o r  l e  a c a r ic ia  y  n o  l e  o fe n d e  

D e  la  s e v e r a  c r í t i c a  e l  z u r r ia g o .

M a s  n o  s o lo  e l  q u e  a d u la  b ie n  e n t ie n d e  

E l  g u s to  d e  M a d r i d : P a b lo  e l  s e n s ib le  

U n a  c o m e d ia  la g r im o s a  e m p r e n d e .

Y a  e s  t ie r n o  e n  la s  e s c e n a s  ,  y a  ira sc ib le :  

O r a  b a x a  á  la s  tu m b a s h o r r o r o s a s ,

Y  a l l í  v e  u n  f ig u r ó n  m a g r o  y  h o r r ib le ;  

O r a  p in ta  m u g e r e s  a n g u s t io sa s

D e l  h a m b r e  tr a sp illa d a s  : c la m o r e a  

T a l  v e z  e n  la s  p r is io n e s  te n e b r o sa s .

L a  p le b e  l lo r a  ,  e l  c ó m ic o  v o c e a .

C a e  e l  t e ló n  ,  s e  a p la u d e  la  e n sa la d a ,

Y  lu e g o  p o r  M a d r id  s e  ca ca re a .

Y a  t ie n e s  la  g a n a n c ia  a se g u r a d a  

D r a m á t ic o  f e l i z :  e s c r ib e  ,  e s c r ib e ,

Q u e  e s u  e s  u n a  c a r r e r a  b ie n  p rem ia d a . 

Metálico sonante s e  p e r c ib e ,

Y  e l  c h i s p e r i l  in c ie n s o  s a t is f e c h a

la

P a r

U n

Bu!
U n

T ú

T e

B e

D i
E l

S e
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l a  m u s í  t r a g i-c ó r o ic a  r e c ib e .  

j Q u e  mas? p u n za d o  d e  a m o r o s a  f le c h a  

l a r a  e l  f e s t iv o  c a r n a v a l d is p o n e s  

U n  c ie r n o  c o m e d ió n  d e  tu  c o s e c h a .

B u s c a s  a f i c io n a d o s ,  l e s  p r o p o n e s  

U n a  fu n c ió n  c a s e r a  ,  e s c o ta n  lu e g o ;

T ú  a lifia s  e l  t e a tr o  y  l e  c o m p o n e s ;

T e  h a c e n  p r im e r  g a la n . ¡ C o n  q u á n to  fu e g o  

R e q u ie b r a s  í  tu  C l o r i ,  q u e  e s  l a  d a m a ,  

D ic ie n d o  q u e  ce  h a  h e r id o  e l  n iñ o  c ie g o  í  

E l l a  e s  s e n s ib l e ,  c o m o  t ú  s e  in f la m a ,

S e  a b la n d a  ,  s e  d e r r i t e ,  e n  la s  n o v e la s  

A p r e n d ió  á  h a c e r s e  t ie r n a  : í  to d o s  a m a ;  

T ú  ,  e m p e r o  ,  l a  c a u t iv a s  ,  l a  d e s v e la s  

E n  la  c a lla d a  n o c h e . . • ¿ Q «  m a s  q u ie r e s  ? 

T e  ca sa s .

N o  h a r é  ta l.

C E C It.

¿ P u e s  q u é  r e z c la s ?

lAH.

E l  l u í o  y  l iv ia n d a d .
C B C in.

E s  d e  m ugeres'.
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B R N .

S a y l& r á  ¡í t a l  n o v ia .

C E C lt.

N o  lo  d u d o .

B R N .

N o  to m a r á  la  a g u ja ,

CBCU..

N i  lo  e s p e r e s .

E s  p r o p ia  e s t a  la b o r  d e  io g e o io  ru d o .

ER N ,

P u e s  ,  a m ig o  ,  m u y  b ie n  j  c a r g a  c o n  e l la ,

Y o  ce  c e d o  e l  e m p le o  d e  c .................

CSCIL.

M e  d e s t in ó  a l  n a c e r  m i  b u en a  e s tr e lla  

P a r a  s a b io  ,  y  n o  m a s.

EK H .

Y  y o  c u ita d o .

P a r a  b u rro  n a c í ,  pues do h a c e  m e lla  

E n  m i  d u ro  t e s t u z  lo  q u e  h a s  ch a r la d o .

Acabada esta lectura , que á la 
verdad no me desagradó , dieron
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las d o s , y cada uno se retiró á su 
casa. Comí con bastante apetito ,  y 
.después de haber dormido una lar­
ga siesta me baxe al Prado.

Numeroso era el concurso de 
gentes aquella tarde : mezcladas es­
taban todas las clases del Estado: 
el militar con el eclesiástico ; las fre­
gonas con las señoras 5 los petime­
tres con los sabios \ los bordados 
con las libreas. Unos salían del Re­
tiro ■, otros subían de las Delicias , y 
todos se juntaban en el espacioso sa­
lón. Ocupadas estaban ya todas las 
sillas y bancos de piedra , y con to­
do se tropezaban las gentes. ¡ Tan 
grande era la concurrencia ! Aquí, 
aquí , ingenio mío ; esta es la oca­
sión mas oportuna de acreditar tu
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sutileza. ¡ Qué de observaciones 
losóíicas puedes hacer ! ¡ Quántas 
cosas nuevas puedes sacar á Ja luz 
del mondo! ¡Pluguiera al cielo, in­
mortal Cervantes, que traxeses á es­
te paseo á tu asendereado Don Qui- 
xote ! Tales eran mis exclamaciones: 
un entusiasmo casi poético habia en­
ardecido mi fantasía , y ya iba á me­
ter las manos en la masa, quando rae 
ocurrió el desagradable pensamiento 
de que para desempeñar debidamente 
mi destino de viagero necesitaba co­
nocer á fondo los sugetos que ha­
bía de sacar á plaza pública, y por 
desgracia todas eran caras nuevas 
las que veia. Aquí de los Mentores, 
decia yo. ¿No habrá siquiera un lo- 
quaz Ciceroru para mi de tantos co-
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les son por lo común mas llanas que 
las pela-ruecas puestas en zancos. 
Esa que te parece señora vino de su 
tierra atravesada en un macho. Aun 
me acuerdo del dia en que se dió 
a conocer por medio del diario en 
estos términos : ti algún señor Sacer­
dote ú otra persona decente necesitase 
una criada que sabe guisar , coser y  
aplanchar , todo coa primor , acuda al 
faemorialista de la calle de., . .  ( no me 
acuerdo ahora del nombre ) quien da-, 
r¡í razón. Tiene personas de carácter 
que la abonen; y en efecto tenia un 
calesero paysano suyo. A pocos dias 
entró á servir con un viejo : supo 
engañarle : aficionóse á ella muy de 
veras el carcamal , púsola petirae- 
tra f murió y la hizo su heredera,

Ayuntamiento de Madrid



47
aconseiado por un buen varón, de­
sando por puertas á dos sobrinhos 
gue estudiaban en Aléala, -  ¿Es po­
sible ? i Con que de nada sirvieron 
tos vínculos de sangre? ¿Con que hay 
hombres tan descastados que aban­
donan á su parentela pobre por un 
advenedizo? -  ¿Ahora estás en eso? 
Si hay madres que prostituyen infa­
memente á sus hijas, y padres inhu­
manos que tratan á sus propios hijos 
como esclavos: ¿extrañarais que un 
tio sea cruel para con su sobrino 1 - 
Dices bien i pero yo me horrorizo y 
no quisiera vivir entre gentes de tan 
relaxadas costumbres. - Pues amigo 
á un desierto. Donde quiera que 
haya hombres y mugeres encontra­
rás de estas infamias, -  jTriste ne-

Ayuntamiento de Madrid



4 8
cesidad! A otra cosa. ¡Qué risotadas 
dan aquellas dos muchachas! ¿ por 
qué será? -  ¿Pues no ves aquel,mue­
ble que llevan al lado? Regular­
mente acabará de soltar algún gra­
cejo de los que continuamente se le 
caen de la boca. -  ¡Ola 1 ¡Tan chis­
toso e s ! -  El por lo menos asi lo 
cree , y las muchachas celebran sus 
festivos dichos , que por lo común 
envuelven alguna alusión indecen­
te , quando no es bien clarita la des­
vergüenza. De estos chocarreros hay 
muchos en Madrid : tienen en la uña 
todas las frases picarescas, y andat) 
de tertulia en tertulia derramando 
gracias, ¡ Qué es ver á qualquiera de 
ellos en un juego de prendas ha­
ciendo gesticulaciones de ariequiu,
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m eneando  com o azogado  b razos y  

p ie r n a s , y  re p itien d o  sus m anosea­

d o s  ch istes. ¡P e ro  d ichoso  é l ,  q u e  

ta n  b u en  f r u to  coge de  sus arlequi­
nadas'. L as  m uchachuelas se le  q u ie ­

re n  a r re b a ta r  á  po rfía . E s ta  le  d á  u n  

su a v e  p e ll iz c o : a q u e lla  le  hace  la  

m am ola ;  q u ien  de  e llas  le  d ice  a l 

o i d o ; ¡ Q u é  p ica r illo  es V m d. ! 

q u ie n  le  lim pia el yeso  q u e  no  h a  

co g id o  ,  y  codas á  u n a  v o z  d icen : 

v a y a  q u e  este D o n  N . es e l m ism o 

p a te ta  ;  no  h a y  en M ad rid  un  joven  

ta n  g rac ioso  com o é l. -  ¿E sto  pasa?  

P u e s  n o  sé q u ien  se lle v e  la  palm a 

d e  f a tu id a d ,  si eU cam ueso h ac ien d o  

d e  b o ta rg a  ,  ó las  to o tu e las  a b r ie n ­

d o  u n  palm o de  boca y  com prim ién­

do se  los h ijares de  risa  p a ra  c e le -  
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b r a r  u n  ran c io  d o u a y re . Y  ese que 

v ien e  ta n  sop lad o  echando  p la n ta s , y  

h ac ien d o  co rte sía s  ac á  y a l l á ,  ^qu ién  

es?  -  T o d a v ía  no  he  p od ido  averir- 

g u a r ió .  -  jY  h as  hecho  em peño en 

e llo ?  -  Si. -  E s to y  p o r n o  c re e r te . 

¿P osib le  es q u e  n o  h ay as  d es lin d a­

d o  y a  su linage , in d ag ad o  su  em ­

p leo  . .  . ? -  Poco á  poco no h ab le ­

m os sobre su p u esto s  fa lsos. E n  lo  

d e l lin ag e  a l lá  se las  a v e n g a ,  q u e  

no  me a p u ra ré  y o  m ucho p o r  saber 

si com ió la  p ap illa  en  los D esam pa­

ra d o s  ó  en  la  In c lu sa  según  sospe­

ch an  a lg u n o s  ; p ero  eso d e  em pleo 

D io s  lo  dé . Su ú n ica  o cu p ac ió n  es 

p a se a r , m eterse en  to d as  p a rte s  ,  y  

a n d a r  to d o  e l añ o  d e  v ig a  d e rech a . -  

¿Y  com e? -  Y bebe y  c o r te ja ,  y  es

Ayuntamiento de Madrid



5 1
p e tim etre  , y  v a  a l te a tro  y  o tro í  

m uchos íes. -  j  S erá  ju g a d o r  ? -  C reo  

^ u e  no . -  ¿ L e  h a b rá  ca ld o  U  lo te -  

T ia  ? -  N u n ca  h a  ju g a d o . - V a y a  

p u es  c o r te ja rá  á  a lg u n a  v ieja. -  M u ­

c h o  a p u ra s  ;  y a  te  he  in s in u a d o  q u e  

TIO sé el m odo de  v iv ir  de este  pe­

r i l lá n  , n i de  d ó n d e  nos ha  ven id o  

ta n  buen a  a lh a ja  ; su  p o rte  es d e ­

c e n te  ,  a u n q u e  á  t iro  de  ballesta  se 

le  tra s lu c e  la  tu n a n te r ía . Yo he  p ro ­

c u ra d o  h ab lan d o  con  é l  in d a g a r  su 

p a tr ia  co n  m ucha su tile za  ;  p e ro  á 

m ejor me h a  sa lid o  co n  u n a  c h u ­

fle ta  d ex an d o m e ta n  en  a y u n a s  c o ­

m o  an tes . L a  ún ica bu en a  p re n d a  

q u e  tiene es e l no  se r  fa n fa rro o ; 

pu es n u n ca  se le  o y e  h a b la r  de  p in -  

gUes co rtijo s » n i d e  tíos m arque.- 
d 2Ayuntamiento de Madrid
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ses. -  I Extraordinario persoaage! 
Mucha travesura se necesita para 
subsistir de este modo , y es de ad­
mirar ciertamente cómo llevan ade* 
lante la impostura estos hombres de 
farsa. Pero d itre : ¿ no es una lás­
tima que esten sin ocupación los bra­
zos de este haragan de por vida? 
j O qué bien manejarla un arado!
. qué progresos pudiera hacer en la 
agricultura su ingenio su til...!  ¡ Je ­
sús que hombre tan estrafalario y 
consumido es aquel otro que asoma 
por a ll í! ¡ Calla ! y viene hablando 
solo. ¿Es loco? -  Poco menos: es 
un proyectista que desde el zaqui­
zamí donde vive en la mayor mise­
ria trata de enriquecer á toda una na­
ción. -  ¡ Caspita! Mucha empresa es.
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¿Y qu¿ arbitrios propone para ellot -  
Infinitos ; pero el que mas sobresale 
entre todos es el siguiente. Bien te 
acordarás de aquel arbitrista que 
introduxo Cervantes en la novela 
de los dos Perros. Sí : aquel que 
proyectó un ayuno general para sa­
car á la nación de sus apuros con 
el importe de las comidas ahorra- 
das.-Cabalmente^ pues este de quien 
hablamos no ha abandonado aquel 
antiguo proyecto , antes bien se ha 
dedicado á perfeccionarle dexándo- 
le tan hacedero y simple , que no 
hay mas que pedir. Ya ves que el 
mayor inconveniente del dicho ar­
bitrio era el ayuno; porque hable­
mos claro , esto de castigar la pan- 
xa no todos lo llevarian á bien. Pues
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a q u í  d e  la  tra v e su ra  : este  h tim bfe 

ingen ioso  h a  d isc u rr id o  un  m edio  de  

■ h o rra r  las com idas , y  de  com er a l 

m ism o tiem po. * E so  p arece  u n a  p a- 

ra d o x a . -  C om o d e  esas an d a n  m u y  

v a lid as  en e l  d ía  q u e  no  se d e se n re ­

d an  tan  fácilm ente  ,  y  si n o  a h o ra  

lo  v erás . S up o n  q u e  to d o s  los espa­

ñ o les  dexam os d e  com er tre s  d ias  a l  

m es , y q u e  se re ú n e  en u n  fo n d o  e l 

im p o rte  d e  estas com idas. { .Q u án - 

(05 m illones se j u n ta r í a n ! •  E s tá  

b ien^ ¿ p e ro  co n  q u é  hem os de  m an ­

te n e rn o s  esos tre s  d ia s ?  -  ¿C on  q u é ?  

con  u n  a lim en to  el m as sustaiK Íoso 

y  b a ra to  q u e  h a n  ideado  h asta  a h o ra  

los ec o n o m is ta s ,  con  e l caldo da hue  ̂
tos ,  sobre c u y a  m ateria  tenem os es­

c r ito  u n  buen  d iscu rso  en  c a s te iU f
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de la pulverización ( d e  los huesos )  

es el huevo de Cbristoval Colon ,
A h o ra  d im e tú  si p u e d e  d a rse  u n  

a rb itr io  m as excelen te  y  p rac ticab le ; 

lo s  huesos se en c u e n tra n  po r a h í e n  

q u a lq u ie r  p a r t e , y ten ien d o  c u id a ­

d o  d e  n o  ech árse lo s  á  los p e rro s  a l ­

g u n o s  d ias an tes de  es ta  com ida f r u ­

g a l h ab ria  p a ra  d a r  so p a  en  to d o s  

los dom inios d e  S. M . C . ,  y  a u n  

so b ra ría  p a ra  lo s  p o b res  e x tra n -  

g ero s .
P e ro  b asta  de  p ro y e c to s  y  d e  pa­

seo. Y a v a  anoch ec ien d o  , y  s i te  pa-

*  V e a s e  e l  n ú m . x m  d e  la s  V a r ie d a d e s  

d e  C i e n c i a s ,  L it e r a tu r a  y  A r t e s .
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rece  nos an d arem o s d e  sifla  en silla  

e scu ch an d o  conversaciones. -  Q u e  

m e p lace  ;  y  echando  m ano de  dos 

s illas q u e  acababan  d e  d eso cu p arse , 

nos sentam os ju n to  á  dos hom bres 

q u e  estab an  co n ferenciando . H icim os 

la  desh ech a  v o lv ién d o les  la  espa lda , 

y  h a b lan d o  a lg o  del c a lo r  de  la  es­

tac ión   ̂ p e ro  n o  tard am o s en  c a lla r ,  

y  o ir  el d iá lo g o  s ig u ie n te :  ¿ E s  po­

sib le , s eñ o r D o n  N ico d em u s , q u e  

n o  se h a  d e  co m padecer V m d. d e  mi 

s itu ac ió n  ? -  A in igu ito  ,  yo  si me 

com padezco  , p o rq u e  am o  á  m í p ró ­

x im o  com o á  mí m ism o , y  sien to  en  

e l a lm a q u e  su  m u g er de  V m d. h a ­

y a  p a r id o  , y  q u e  no  ten g a  V m d. 

d in e ro  p a ra  a s is tir la  y  c u id a r la  co ­

m o es re g u la r  ; p e ro  la  v e r d a d ,  los

Ayuntamiento de Madrid



Í7
tiempos están muy malos, no se ga­
na un qnarto ; eo mi tienda no se 
vende una vara de cinta; tengo ade­
más im sobrinito que empieza ahora 
ia carrera del comercio , y es pre­
ciso ayudarle; y así en conciencia 
no puedo prestar un maravedí sino 
con el ínteres de sesenta por ciento, 
y  esto ha de ser sobre una alhaja. — 
Pero , señor , si ya las-tengo todas 
empeñadas. - Amigo no haberse da­
do tanta priesa á gastar. -  Extraño 
que Vmd. díga eso sabiendo que mis 
atrasos provienen de una causa in­
evitable , qual es la guerra. Ade­
más la muerte de mi p ad re ...-¡O »  
su padre de Vmd. sí que era un 
hombre de provecho , y buen paga­
dor. Me acuerdo que una vea le.
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p re s té  q u a tro  m il re a le s  co n  caliciad 

de  v o lv erm e seis mil á  u n  m es p r e -  

fixo  , y lo  cu m p lió  com o cab a lle ro . 

V e rd a d  es q u e  m u rió  p o b re  p o r  se r  

dem asiado  f ra n c o :  paciencia  , n o  so> 

mos cabales. P e ro  y o  m e re tiro  á  ca ­

sa ,  p o rq u e  este  re le n te  es m u y  d a ­

ñoso : á  m as v e r  S eñor D o n  C á n ­

d id o . -  L le v e  e l  d iab lo  t u  av a ric ia , 

v iejo  in fe rn a l ,  d ix o  e l  n eces itad o , 

m archándose  p o r  o tra  p a r te .

E n  seg u id a  llevam os n u es tra s  si­

llas ju n to  á  u n  c o r ro  de  m u g eres , 

e n tre  qu ienes pasó  este  co loqu io : 

V a y a  D o ñ a  E n g ra c ia  no  me d e te n ­

ga  V m d. m as , p o rq u e  es t a r d e , y 

m i m arido  e s ta rá  esp e rán d o m e en  

casa . -  D éx e le  V m d . q u e  e s p e re , se­

ñ o ra  ,  q u e  h a r to  nos hacen  e sp e ra r
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«líos á nosotras. -  Yo no tengo que- 
xa del mió, porque es un hombre 
muy arreglado  ̂ y hasta ahora no 
me ha dado un mal rato ; con que 
ya ve Vmd. es muy regular que yo 
le corresponda del mismo modo. — 
Ya , ya? j.si Vmd. es tan sencilla 
que se dexa engañar...!  A mi con 
esas. Los conozco bien., y sé que 
nos ia pegan , y que todos ellos son 
unos picarones. -  No todos han de 
ser iguales : i y por qué hemos de 
hacer malos juicios sin motivo 1 Yo 
á lo menos nunca me inquietaré con 
vanas aprensiones mientras vea eti 
mi esposo una buena conducta* “ 
Pues hará Vmd. mal ; siempre de­
bemos desconfiar de semejantes mue­
bles , y tratarlos á baqueta. Eso.
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quieren ellos dar con tnugeres blan­
das para traerlas como un zarandi­
llo. No señora , no seamos obedien­
tes ni sumisas : hagamos en todo 
nuestro gusto, y mas .que rabien y 
se les lleve la trampa , que en dán­
doles quatro voces bien dadas se les 
sujeta 5 y si no mire Vmd. como 
tengo yo al mió mas manso que uo 
cordero. -  Señora , si Vmd. es de 
ese dictamen , yo pienso de diverso 
modo : ya he dicho que mi marido 
es un hombre de bien , muy cui­
dadoso de su casa y familia ; me 
trata con cariño , y yo agradecida 
me esmero en complacerle y darle 
pruebas de un tierno afecto. De esta 
suerte vivimos con el mayor sosie­
go ; en la vecindad nos envidian,
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y  si por dicha nuestra llegamos á 
tener hijos les daremos buen exem- 
plo. Dicho esto se despidió , y fuese 
con su criada. No bien se había 
apartado quatro pasos quando em­
pezaron á quitarle el pellejo sus 
buenas amigas. ¡Qué gazmoña, de­
cía la una ! Como es tan fea ha te­
nido que meterse á beata. Si ,  no 
.es mal beaterío , replicó otra ca­
lumniadora : esto no es mas que un 
bañito de virtud para clavar mejor 
al buen Juan. Aquí soltaron todas 
la risa escarneciendo á la virtuosa 
muger. Escandalizados de tan infer­
nales lenguas nos alejamos de ellas 
detestando de la corrupción de cos­
tumbres que tanto ha cundido.

Habiéndonos acercado después á
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dos amantes oímos este guirigay. -  
 ̂Ay Jacinto mió ! ¡ qué agitaciones, 

<}ué transportes celestiales experi­
menta mi pecho en estos deliciosos 
instantes ! ¿ No adviertes que se ha 
aumentado mi sensibilidad desde que 
me haces leer novelas 1 - ¡ O qué en­
cantadora estás esta noche ! exclamó 
el chichisveo. Parece que el delica­
do autor de los Experimentos de sen- 
sibilidad te ha prestado el bello co­
lorido de su pluma. A mí me arre­
bata en este momento el espíritu de 
Gesner , y me parece que somos los 
dos amantes del Diluvio. ¡Ay qué 
h o rro r! ¡ Si nos viéramos en aque­
lla catástrofe universal...! Al aspa­
viento que hizo el galancete se der­
rengó la silla ,  y dió con la carga

ft
C]
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e n  e l d u ro  su e lo . L a  im itad o ra  d e  

E lo ísa  p ro r ru m p ió  e n  exclam acio­

nes y  ayes d o lo ro so s ,  á  los q u e  

co rre sp o n d ió  su  idoH llo  ,  en  fo rm a 

d e  ég loga  ,  con  tr is te s  q u ex id o s. 

C om padecidas a lg u n a s  gentes acu ­

d ie ro n  á  so c o rre r  a l  pacien te  ,  y  

n o so tro s  dos lo s  p rim eros. T e m á ­

m osle  el c r á n e o ,  com o d iz  q u e  ha­

ce  e l d o c to r  G a ll , p a ra  co nocer si 

u n o  es la d ró n  ,  b o r r a c h o , & c . ;  pe­

r o  p o r  fo r tu n a  no  le  encon tram os 

m as q u e  u n  ch ích o n c lilo  com o u n  

h u e v o  d e  palo m a. L ejos en tonces de  

com padecernos echam os á  r e i r  á  

ca rca jad as  , co n tan d o  á  a lg u n o s  p re ­

g u n to n es  to d o  lo  acaecido . G ra n d e  

fu e  la  a lg a z a ra  y  rech ifla  q u e  h i­

c ie ro n  lo s  c irc u n s ta n te s  de  la  d e r-
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retida pareja , la qual silenciosa^ 
mente se fue retirando 5 y nosotros 
tuvimos que hacer lo mismo por ha­
ber empezado á echar gotas de agua 
un nubarrón que de repente se nos 
puso encima.

Huyendo de la lluvia nos entra­
mos en un cafe recien compuesto y 
adornado , á cuya vista empezó á 
sonreírse mi burlón compañero. Va­
ya , I tienes algo que murmurar de 
los cafes ? le dke. - ¡Y tanto] -  Pues 
en esto no te doy la razón. ¿ Qué 
mas quieres? Finas pinturas , buen 
alumbrado , columnas, estatuas.. .  - 
Si 5 pero paséate un poco por este 
magnífico salón , y encontrarás todas 
las mesas manchadas de leche, ca- 
^  t  &c« Lilama & uno de los mozos-̂
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y verásie venir á paso de tortuga 
bostezando ó rascándose la cabeza: 
de aJIi á media hora te servirá ei 
refresco ; pero j con qué agrado!, 
con qué limpieza ] Pues éntrate lúe-' 
go con el humazo de los cigarros, el 
bullicio insufrible, los empellones... 
¿Y llamarás á esto buen café, ó za­
húrda mfernalí - Vaya que en cam­
bio bien nos hacen reir algunos de 
los concurrentes con sus extrava­
gancias. -  Ciertamente , y sobre esto 
tengo en casa una saürilla compues­
ta por un poeta principiante. -  Pues 
vamos allá y me la darás , que no 
me acuesto esta noche sin leerla. - 
¡ Qué exequtivo eres! Ten paciencia 
hasta mañana. -  No , amiguito, ha 

ser esta noche j y tomándole del-
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brazo le llevi casi por fuerza á su 
casa , en donde leí la sátira , que 
copiada al pie de la letra , es como 

cigue :

E n  e l  n u e v o  C a f é  ,  L ib e r io  a m a d o .  

E n e r e m o s  i  r e ír .  ¡ Q u é  g r i t e r ía  !

¡ Q u é  g e n t e s !  ¡ q u é  c a lo r !  ¡ q u á n io s  c ig a r r o »  

H u m e a n  e n  la s  b o c a s  d e n e g r id a s !

H u y a m o s  d e  e s t e  s i t i o . . . . P e r o  t « i t e .

Q u e  a l l í  c o n  v o »  so n o r a  y  e x p r e s iv a  

E l  p e d a n te  P lu m b o n  á  b o r b o to n e s  

L a  e r u d ic ió n  d e r r a m a . ¡ Q u é  c o t i c ia i  

S u  m e m o r ió n  in a g o ta b le  e n c i e r r a !

¿  Q u ie r e s  sa b e r  h i s t o r ia  ? P u e s  a p l ic a  

S in  c h is t a r  e l  o id o  ,  q u e  e s t á  h a b la n d o  

D e  R o m a n o s  y  G o d o s ,  y  á  fe  n iia  

H o s  d ir á  b u e n a s  c o s a s . . .  ¡ D i o s  e t e r n o !

¡  Q u é  d is c u r r a  un m o r ta l  c o n  ta n ta  p r is a t  

D o s  s ig lo s  s e  h a  t r a g a d o  e n  d o s  m in u to s .  

Y a  n o  h a y  G o d o s  : p a c ie n c ia . L o s  C a lifa *  

V i e n e n  e n  p r o c e s ió n . A lá  l e s  g u a rd e j
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V e r e m o s  c o m o  t r a ta  á  la  m o r is m a .

« L o s  Á r a b e s  d e  E s p a ñ a  fu e r o n  s ie m p r e  

G r o s e r o s ,  i g n o r a n t e s . , ,  ¡ O  b e n d ita  

L a  le n g u a  q u e  ta l  d ic e  ! L a s  g r a n d e ia s  

D e  C ó r d o b a  y  G r a n a d a  s o n  m e n tir a s .

¿ L e  c r e e r e m o s  ta m b ié n  q u a n d o  a se g u r a  

Q u e  to m ó  á  Z a r a g o z a  D o n  F a v i la ,

Q u e  P e la y o  c o m p u s o  e l  F u e r o  J u a g o ,

Y  D o n  A lo n s o  e l  S e x t o  la s  P a r t id a s ?

¿ T e  r íe s ?  N a d a  im p o r ta  j  y o  v e n e r o  

L a  e x i c t a  r e la c ió n  d e l  c o lo n is t a .

A c a s o  h a b rá s le íd o  e n  tu s  l ib r o te s  

Q u e  e l  r e y n o  d e  A r a g ó n  s e  u n ió  í  C a s t i l la  

Q u a n d o  F e r n a n d o  e l  Q u in to  d ió  su  m a n o  

A  la  g r a n d e  I s a b e l .  ¡ Q u é  b o b e r ia !

A q u e s t o  s u c e d ió  e n  e l  s i g lo  t r e c e  

D e s p u é s  q u e  d e l  E g ip t o  y  P a le s t in a  

E l  in d ó m ito  C id  v in o  tr iu n fa n te :

¿ N o  lo  a c a b a s  d e  o ir ?  ¿ p u e s  q u é  v a c i la s ?  

M a s  y a  d e  r a n c io s  c u e n to s  fa s t id ia d o  

E l  s u b lim e  p e d a n te  n o s  e x p lic a  

L a  h is t o r ia  n a tu r a l. L e j o s ,  p r o fa n o s .  

R e p r i m i d ,  f a l s o s ,  U  b u r lo n a  r is a .
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Q u e  e l  B u fó n  c a s te l la n o  c o r r e  e l  v e lo  

C o n  q u e  e l  a n c h o  u n iv e r s o  s e  cu b r ia .

V e d le  d e  sa in so n d a b le  fa ltr iq u e r a  

S a c a r  fe o s  p e d r u sc o s  y  c o n c h illa s ,

Y  h u e so s  ,  y  b e t ú n ,  y  c a r a c o le s ,

Y  m a n e ja r lo  t o d o  q u a i u n  d ía

A n t e  e l  h e r o e  n ia n c h e g o  d ie s t r a m e n te  

M a e s e  P e d r o  m o v ió  s u s  f ig u r il la s .  

j Q u é g e s t o s l  ¡ q u é e x p r e s io n !  [ q u é e x c la m a c io n e s  

H a c e  so b r e  u n  c h ln a r r o ! N o  r e s p ir a  

E l  c u ita d o  f i ló s o fo . ¡ Q uaJ c h a r la  

D e  m o n t e s ,  d e  v o lc a n e s  y  d e  m in a s ,

D e  r a y o s  ,  y  r e íá m p a g o s  y  t r u e n o s !

V a le d m e  s a n ta  B á r b a r a  b e n d ita .

S a t i s f e c h o  p o r  fin  d e  su  e n se f ia n z a ,

C o n  v o s  d e  c a te d r á t ic o  d e  p r im a  

E x c la m a :  ¡ q u é  d o lo r !  M u c h o  s e  ig n o r a ,  

M u c h o  o s  fa ltó  q u e  v e r  ,  N a t u r a l is t a s i  

P e r o  y o  d a r é  á  lu z  u n o s q u a d ern o s  

D e  m u c h a  n o v e d a d  e n  b r e v e s  d ia s .

H a c e  p u n to  c o n  e s t o ;  p id e  p o n c h e ,

Y  p ir a  la  r u id o sa  ta r a v illa .

¿ M a s  q u ié n  v o c e a  t a c t o  e n  a q u e l c o r r o ?
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lO D es

j  A y  q u e  e s  D o n  P o lk a r p o  e l  e s t a d is t a ,

E l  q u e  e n  le n g u a g e  c u l t o  d e  e s t o s  t ie m p o s  

T r a d u c e  e l  Monitor á  su  p a n d i l la !

S a lu d  ,  ó  d ip lo m á t ic o  p r o fu n d o ,

T ú  e n  e l  h u m ild e  a s ie n t o  d e  u n a  s i l la  

R ig e s  e l  u n iv e r s o  \ t u  o lfa te a s  

Q u a l sa g a z  p e r d ig u e r o  la s  d e s d ic h a s ,

O  la  p r o sp e r id a d  q u e  á  la s  n a c io n e s  

G u a r d a  la  P r o v id e n c ia  ,  ¡ y  c ó m o  a t in a s  ! 

¡ Q u é  n o  h a y a  d o c e  m u n d o s !  U n o  so lo  

j Q u é  s i r v e  p a ra  t i  q u a n d o  p r in c ip ia s  

A  co m p a r a r  im p e r io s  c o n  im p e r io s .

U n  m a r  c o n  o t r o  m a r  ,  is la s  c o n  is la s ,  

P u e b lo  c o a  p u e b lo  ,  e x é r d t o s  y  a rn )a d a s  

C o n  a rm a d a s  y  e a é r c it o s ?  L a  e n v id ia  

T e  p e r s ig u e  n o  o b s ta n te  p u b lica n d o  

Q u e  e s tá s  m u y  a tr a sa d o  e n  g e o g r a f ia j  

Q u e  n o  h a c e  m u c h o  t ie m p o  t r a s l a ^ t c  

A l  m a r  M e d ite r r á n e o  la s  A n t i l la s ,

E l  R in  á  E g i p t o ,  y  e l  D a n u b io  á  F la n d e s .  

P e r o  tú  d e s p r e c ia n d o  e s ta s  h a b lilla s  

P o li t iq u e a  m a s  y  m a s  g lo sa n d o  

A l  e s t i l o  m o d e r n o  la s  n o tic ia s^  .
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P ia r a  ,  p i a r a ,  s e ñ o r e s ,  q u e  á  e s t e  s i t i o  

E s p a r c ie n d o  p e r fu m e s  s e  e n c a m in a n  

D o n  F lo r o  y  D o n  N a r c is o  p isa v e r d e s  

F o r m a d o s  e n  M a d r id . ¡ Q u é  b ir a r r ia !

¡ Q u á n  g r a c io s o s  p in i to s  y  m e n e o s  

H a c e n  c o n  la s  en ju ta s  p ie r n e c i l la s l  

i  Y  la  c a b e r a  ? ¡ O  D i o s  ! ¡ c o n  q u é  d o n a y r e  

S e  l e v a n »  l a  r u b ia  c r e s te c iU a  

E n  s u s  c r á n e o s  r a q u ít ic o s  ¡ E l  c u e llo  

Q u e  V e n u s  c a p r ic h o s a  ra a rcd  un d ía ,

Y  la  m ita d  d e l  r o s tr o  v a n  fa x a d o s  

C o n  a n c h o s  c e ñ id o r e s  d e  h o la n d illa .

E n  f ig u r a  d e  a lfa n g e  d a m a sq u in o  

B a x a n  h a s ta  la  b arb a  la s  p a tilla s  

F o s c a s  ,  r e m o lin a d a s . ¿ P u e s  e l  tr a g e  

Q u ié n  le s  p o d rá  ta c h a r ?  L a  c a s a q u iu  

R a b i- c o r r a  y  h o lg a d a  ,  e l  c h a le q u illo  

D e  lo s  q u a tr o  b o to n e s  ,  la  e s c la v in a  

P a r a  i r  p e r e g r in a n d o  p or la  C o r t e ,

2 N o  s o n ,  d im e  ,  in v e n c io n e s  e x q u is i t a s ?  

E s c u c h a  su  le n g u a g e  q u e  e s  p r e c io so .

¡E 'A  ¿lien ,  me negarát que la Clarisa 
Tiene un ayre elegante^ ¡que w  ojes
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Son lánguidos y  dulces% —  / e  fnio 
Ella es encantadla y  muy sensible.
Mas yo soy inclinado á la Fermina,
¡  A h , qué espíritu el suyo ! Me transporta 
jQuando habla de novelas : es muy viva 
f  muy sentimental, compasión hoce 
<¿ue haya nacido en la brutal Castilla.
Esta es su única falta. Ciertamente, 
Aquí no las aprenden cosas finas.
Ellas tienen buen fisico, no hty dudp} 
Picante es su vivaz fisionomía,
To no sabré, dudarlo. ^Mas qué importa 
Si no vieron jamas las Tullerías,
Mi tienen aquel ayre nO DChaiante 

Con que inspiran amor las francesitasi 
T así la sociedad en nuestra corte 
Se resiente de un ayre de provincia.
A  proposito , pues, de sociedades 
Ayer di6 la Leonor una comida 
En que hubo mucho mundo: |  no estuviste ?  •  

A  fe  mia que n o ;  comí en familia. —  

j O mi Dios! ¡y por quél Me hoce sorpresa, 
I  Mo fuiste á la verdad de la partida^ —
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Me invitaroa , e f  eieno ,  y  con instancias', 
Mas no pude asistif porque me hacia 
Mucho mal la cabeza y  fu i desgracia,
Pues hubo muy brillante compañía,
Según me ha detallado el peluquero. ..
Mas ya suenan las diez : vamos aprisa 
A  nuestro renden vous.. . Como una sombra 
Han desaparecido. ¿Qué medicas 
Liberio , siienciosc  ̂— Que me pasmo 
Al ver qual se traosformau en ei día 
Las sensibles doncellas en mufiecas,
Y los rwfíiaí donceles en maricas.

CORRECCIONES.
f u e . íin. J9 i« . L ia se ,
3» t m il mis.
■♦0 se b u r r i b l e terribie.
47 13 extrafiaraú escraúarés.
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ADVERTENCIA

U T I L  P A R A  A L G U N O S ,

y enfadosa para la mayor parte 
de mis lectores.

Escritores primerizos : con vos­
otros hablo : escuchadme , y  no 
os desdeñéis de tomar un consejo 
que voy á daros ; pues aunque os 
rebose Ja sabiduría por todas las 
coyunturas , tal vez estaréis algo 
atrasados en el conocimiento del 
mundo. Luego que publiquéis un 
folleto , ó sea tomo, (si vuestras 
fuerzas alcanzan á tanto) encer­
raos en casa sin salir de ella 
mas que á Jo preciso ; porque 
donde quiera habéis de tropezar 
con esos zumbones críticos que todoAyuntamiento de Madrid
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lo muerden , y  de todo blasfe­
man , sin tener la caridad de en­
señarnos con el exemplo á escribir 
bien un libro. Pero sobretodo os 
encargo con el mayor encarecimien­
to , que por ningún título acudáis 
á la librería donde se vendan vues­
tras obras , porque suelen tener los 
compradores unas aprensiones muy 
raras. Algunos hay que graduando 
de caro todo lo que no es de val- 
de , tuercen el gesto al oir el pre­
cio del libro , le ojean un poco an­
tes de echar mano al bolsillo , y 
quando llega este caso cada quarto 
les cuesta un suspiro. ¿ Y os pare­
ce que se desahogan con esto? Na­
da menos. Esté ó no el autor de­
lante , ellos han de exclamar: "N o 
hay conciencia : es un robo : los 
libros se han puesto por las nubes” , 
sin hacerse cargo de que las demas 
cosas están por las estrellas. Otros 
mas liberales sueltan el pesoduro 
con bizarría ¡ pero hacen mil ascosAyuntamiento de Madrid



77
de la impresión , del papel , de lá 
ortografía, y Dios nos libre de que 
lean un par de renglones , que no 
dexaran de tirar una dentellada al 
estilo. jPues qué si la obra se pu­
blica por quadernos? Entonces C8 
el preguntar á todas horas. ¿Saldrá 
pronto el otro? ¿se cansará el au­
tor? ¿tiene de prevención muchos 
números? Perezoso an d a , ya de­
biera haber publicado el segundo; 
j>ero acaso esperará á que se des- 
pache el primero. ¿ Y se vende mu­
cho ? Señores mios , les diría yo: 
tengan vrads. paciencia , ^ue el im­
primir libros no es mismo qup 
leerlos. ¿Saben vmds. quánto suda 
y se afana un pobre autor hasta 
poner corrientes sus borradores? 
Además que son muy pocos los es­
critores que pueden mantenerse con 
solo el producto de la imprenta: 
«ay que atender á otras obligacio- 

; y por último debe coiiside- 
tarse que los resfriados y calen-
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¡turas no perdonan á las gentes de 
ierras. Pero ni por esas se aplacan 
ios desalmados censores : ahora mis- 
jno les oygo murmurar de esta in- 
;troduccion diciendo que es imper­
tinente : que ninguna relación tie^ 
ne con el viage ; que peca cqntr» 
las reglas de Aristóteles , Horacic^ 
Longino , B lair, y  qué sé yo quan- 
tos críticos mas. Por atajar sus pe- 
.danterías voy desde luego á con­
tentarlos , despidiéndome de vos­
otros , ingenios sutiles, gloria y or­
namento de nuestra España.

Ayuntamiento de Madrid



E nristrada  tenia ya la pluma 
•para describir las Ferias de Ma­
drid , quando repentinamente entró 
en mí quarto un amigo sincero y  
-franco; y habiéndole comunicado 
mí pensamiento , me dixo : no lo 
apruebo : ese asunto está ya muy 
manoseado ; pues raro es el año 
en que no se publica algún pape- 
lejo pintando los arrapiezos y mi­
riñaques de las tales Ferias , y asi 
¿qué pudieras decir de nuevo? 
Quanto mas que los objetos son de­
masiado uniformes para que de ellos 
pueda resultar una descripción ame-
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"a y  variada. Suda. mesa., .as,ante, 
■¡«rengada. . bra.ee„. r„,oa , ah„- 
™ do. quadro. , estrafalario, ve.ti- 

" • >' “ “'We. de este jaea
w n Jp . , ,„ ¡„ .  ,u e  .e ofeeen i  lo.’ 
compradores en la plaauela de A», 
■on Martin , en la . de Ja Cebada y 
Sentó Domingo , en el Rastro , „ 
finalmente casi en todos los pues- 
■na- iV  quieres emplear ,u ¡mag¡- 
“ ctoo en uno. objeto. n,„ desagra,- 
■iable. ? Muda de ¡„,e„,o ; yen conr 
"neo , y te llevaré adonde pueda, 
observar la . resulta, de Ja. Ferias- 
« o  es , alguno, de lo. muchos’ 
fraudes que se han cometido e» 
ellas , y otros abusos drgno, de 
pluma satirica.

En  efecto sajinos de casa, y él
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•atnlgo me llevó á  la de un pintor 
(Conocido suyo , que limpia y re^ 
ínienda quadros viejos. Entramos 
en un obrador grande y desmaor 
pelado , donde vi hacinados algu­
nos centenares de quadros, rotos los 
unos , descascarados los o tro s, y 
todos ellos tan mal parados como 
im  exército al salir de una bata- 

I Jla. Estaba á la sazón el pintor 
a^emeiuiando la barba de un Sao 
J.osef desíígurado con un chirlo 
que le cogía desde el ojo izquier­
do hasta la clavícula. ¡ Pobre san­
io! exclamé al verle , y el restau­
rador de pinturas, que parecía algo 
•Zaino, me dixo sonriendo : observe 
Vmd. ahora toda la composición. — 
¡Q uál fué mi sorpresa viendo á U
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•Virgen Santísima vestida de rústi­
ca aldeana con un niño envuelto 
y  faxado en los brazos, y á San 
•Josef con montera llevando del 
diestro á un asno contrahecho! En 
la parte inferior del quadro se des­
cubrían unos quantos niños dego­
llados (¡pobres c ria tu ra s!), y á  
corta distancia de ellos iban de ca­
mino tres reyes en muía con man­
tos capitulares, y detras un gran
número de lai^yos y negros.........
iQ u é  comitiva es aquella? pregun­
té  al pintor , el qual me respon­
dió : este quadro monstruoso re­
presenta á un tiempo la huida á 
•Egipto , la degollación de los ino- 
■centes , y  la vuelta de los Magos 
«  su tierra 5 sin duda ,  repli-
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^ ú é  , ésta pintura se hizd á Ser- 
iinejanza de alguna comedia , tres 
gomadas , y en ellas tres cosas di­
versas. Bien puede ser , repuso el 
.pintor 5 pero dudo que respectiva^ 
^nente haya una comedia tan des- 
acabellada como este quadro ; por­
que además del disparate indicado, 
das figuras son en extremo ridiculas. 
^ Qué es esto ? exclamó de improvi­
so  mi amigo, mirando un S. Antonió 
■con sombrero y bastón de general, y 
da gran cruz de Carlos Tercero 1 

4 De dónde ha salido este mamar- 
tacho , Señor profesor ? — De lai 
jferias, respondió éste , como la ma-

■ »  E s t e  q u a d r o  y  e l  a n te r io r  e s ta b a n  c b  

R a s t r o  la  f e r ia  p a sa d a . •
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yor parte de los que ve' vmd. aquf. -  
i  Y quién los compra? — Algunos 
aficionados poco inteligentes, que 
gastan buenos pesos , hasta que 
á  fuerza de petardos se van dea- 
engañando , si acaso tienen la for­
tuna de conocer su desvarío ; pues 
algunos sugetos quantos mas figu­
rones compran , mas se empeñan en 
tener colección de pinturas. La ma­
nía de estos es incurable , y les ha­
ce sonar Ticianos y Murillos , co­
mo á Don Quixote la suya le ha­
cia ver ilustres capitanes en una 
manada de carneros. — Compasión 
me dá ciertamente de ver tan mal 
empleado el dinero que pudiera in­
vertirse utilmente socorriendo po­
bres viudas y huérfanos desampara-
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dos. Pero vmd. como profesor de­
biera aconsejar á esos compradores 
alucinados que se fuesen á la ma­
no. — Demasiado les tengo dicho, 
mas en vano ; pues llega á tanto su 
ceguedad , que despreciando mis 
consejos van á sepultarse en los ca­
ramanchones y prenderías : des­
entierran una docena de figurotes 
perniquebrados ó mancos : vienen 
á casa con un mozo de cordel car­
gado de lienzos ahumados: piden la 
esponja , dan qiiatro refregones , y 
al descubrir una caraza ancha y 
juanetuda empiezan á exclamar: 
¡Q ué formas tan grandiosas! ¡qué 
fuerza de colorido ! y otras frases 
que han pillado al vuelo, cuyo 
dignificado no entienden. —  E n-
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tonces les diría yo : Sefiores míos, 
vamos con tiento ; que esto de co­
nocer y analizar quadros , decidien­
do magistralniente de su poco ó n u - 
eho mérito , no es para cabezas re­
dondas , sino para los buenos pro­
fesores , y algunos pocos aficiona­
dos que á un gran conocimiento 
del diseño y demas partes de la pin­
tura , reúnen un gusto eiquisito ad­
quirido á fuerza de estudio y ob­
servación. No por esto se crea que 
vitupero á cierta clase de hombre» 
sensatos , que sin echarla de maes­
tros procuran acopiar buenos qua­
dros para recrearse y adornar su 
casa. Este entretenimiento , léjos de 
parecerme reprensible , es en mi en­
tender ,  sumamente útil j porque á

Ayuntamiento de Madrid



8 7

mas de conservarse asi las buenas) 
pinturas, sirven estas para distraer 
al hombre en algunos ratos ocio­
sos f y  aun para traerle á la me­
moria gloriosos hechos , y perso- 
nages ilustres dignos de imitación. 
En conseqüencia de esto tengo por 
insensible , y aun estúpido, á quai- 
quiera que menosprecia la pintura, 
burlándose de los que en ella bus­
can un recreo inocente. En suma lo 
que me parece vituperable en este, 
punto es el abuso , como en todas 
las cosas, la quaáro-mania ,  si pue­
do explicarme a s i ; esto e s , el pru­
rito de comprar sin discernimiento 
quantos mamarrachos se presenten, 
y de charlar incesantemente sobre 
^llo» prohijándoselos á los pintores.

»  .
•iíl
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de mayor reputación. Ultimamente, 
observé yo , deberia hacerse un es­
crutinio de quadros, entregando á 
las llamas aquellos que representa­
sen indecorosamente algún objeto 
religioso , y por punto general to­
dos los que no estuviesen arregla­
dos á los principios del buen gus­
to 5 y esto dicho nos despedimos del' 
pintor hasta otro dia.

Si mucho nos divirtió la pasada' 
escena , no reimos menos en casa’ 
de un mal traductor , donde en se­
guida nos entramos á oir las san­
deces de unos quantos eruditos su­
perficiales que ú la sazón estaban 
charlando de compras y trueques’ 
de libros. £uena suerte he tenido 
estas ferias , decía el u n o : el pri-’
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mer día compré tres tomos de la 
Enciclopedia metódica por quinien­
tos reales , y el último adquirí por 
veinte y  cinco doblones unas cin­
cuenta novelas que me' faltaban 
para completar mi colección. Aho­
ra trataré de traducir las mas se­
lectas , y puedo ganar en menos 
de un ano tres mil pesos. jN o es 
a s i , D. Patricio? ^Quien sabe? res­
pondió éste , es muy incierto el su- 
teso : todo se m uda: ya se van des­
acreditando las novelas , y  es una 
lástima ; porque además de la ga­
nancia que dexan , y lo pronto que 
se traducen, contribuyen mucho á 
formar el espíritu y  el corazón de las ' 
Sienes sefíoriias. Pero no sé quien 
diablos ha esparcido la opinión de 
que en general jon perjudiciales es-

Íí!
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tas patrañas ultramontanas; (así las 
he oido llam ar) que hablándose en 
ellas continuamente de moral y vir­
tud , no enseñan ni la una ni la 
otra , antes bien hacen mucho es­
trago en las buenas costumbres; 
que empalagan con tanta sensibili­
dad afectada , y otros despropósi­
tos de esta clase. Como quiera que 
sea este mal concepto va cundien­
do demasiado , y temo que al ca­
bo han de acompañar las Novelas 
á los libros de caballería. Lo mas 
acertado en el dia es traducir pa­
ra el teatro , donde se gana pron­
tamente aplauso y dinero; y con 
esta mira cambié antes de ayer la 
historia de Mariana y otros libros 
españoles , que no necesito , por 
los dramas íeniimentales de Scbiilerf ya ve

mai
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“  y  algu„„,

-¡orne engaño, U a  
, ’’" "  ^‘'"■’"™ “ «  nuestros co-

»'■ “ «> no sale breo 
contra ntis esperanaas , „,e ja ré  i  
caductr libritos de dev„c¡„„

cien venderse,... i  Habrá „„  „ r
n el ™ „do „as  desgraciado ,u e  

y o ? « c ia n t6  otro erudito: t r e i la  
o umenes he comprado en la fe .

'  ■<' poesías , viages y  memorias
f  "™V ó “

os lea faltan hojas. Por fi„

de " "  "'■'OS 6  tabla.

t t a ?  V ' ° “  " '«“"OS *  núes, anca l„era,„ra , poco

^ son cap ltce  ; pues por el Indice

da n, ”d r«  uno en conocimiento de
peco esta maldita pre-
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cisión de leer todo el libro , 6  no 
saber lo que contiene ni poder ha­
blar de él , es insoportable.

Gran chasco es ese de la mutila­
ción , dixo entonces mí amigo; t P®' 
ro qué remedio ? Compra uno a cie  ̂
gas 5 los que venden tales maulas 
son hombres de poca conciencia á 
quienes no se puede reconvenir des­
pués porque niegan la falta ; no 
hay buena fe, ni pundonor. ¿Y que 
resulta de aquí? Muchos de los en­
gañados suelen envilecerse por des­
pique , procurando embocar á otro 
inocente la pildora que ellos reci­
bieron , y de este modo se van es­
labonando las supercherías hasta 
formar una larga, cadena Yo s® 
de uii libro muy aprcciable , y en 
extremo raro , aunque falto de
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treinta páginas , qúe ha corrido eri 
dos meses unos cincuenta estantes, 
ysabe DlOs las carahánas que^'córi 
rerá todavía este afío hasta que una 
buena alma le haga descansar eií 
paz. Pues si nos detávleramos á ha^ 
blar de otros frauddi ^üe-se háéfca 
en solo este’ ramo de ' cdmereioí 
¡quánto podría decirse ! ,*Qud ar­
dides no usan algimoi 'de los (fu5  

tienétl puestos de libro» en las éa9  

lies para hacer pasár'por compllíi^ 
tas las obras que no lo estául ¡qa¿ 
borrar de números! ¡ qtj¿ arrancár 
de índices! ¡ quánto charlar de di­
versas ediciones! ¡ quánto menür 
basta que el incauto comprador cae 
vn la trampa! Es un evangelio, aña­
dió otro pedante, ya. entrado en: 
^ a d  y algo calvo j veinte y cincoAyuntamiento de Madrid
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anos he estado comprando y ven­
diendo libros (sp entiende vendien­
do^ jos que he compuesto), y en 
todo este tiempo me han engañado 
veinte y cinco mil veces. Por fin 
ya , gracias á Dios , he colgado la 
pluma , y no leo ni siquiera el dia­
rio. Tuve Ja íprtuna de juntar un me­
diano capitalito con el producto d© 
mis impresiones, y ya no quierq mas 
trapisondas , ateniéndome á- aque­
llos versos de Fray Luis de Leonr

V i v i r  q u ie r o  c o n m ig o ,

■ G o M r - q u iM o  d e l  b ie n  q u e , d e b o  flJ u i e l o ,  

A  s o l a s ,  s io f  t e s t ig o ,

L ib r e  d e  a m o r  ,  d e  a e lo .

D e  o d io  ,  d e  e s p e r a n z a s ,  d e  r e z e lo .

Todos aplaudimos tan acertado 
pensamiento , y no hubiéramos de-
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xado de glosarle si la casualidad 
no hiciera que viniese el sastre á 
traer un vestido al amo de casa} 
por cuyo motivo se interrumpió la 
convehacion , y  empezó otra de 
modas ; pero no siendo tan de 
nuestro gusto como la pasada, nos 
despedimos hasta otro día.

Luego que estuvimos en la ca­
lle me dixo el amigo : ya ves que 
también en la literatura se trabaja 
á destajo. — Ciertamente» y en vis  ̂
ta  de la facilidad con que se ga­
nan pesetas traduciendo qualquier 
líbrete , no extraño que en el dia 
salgan á luz tan pocas obras ori­
ginales. — Añade á eso que para 
ser autor original se necesita ínw 
genio ,  estudio y  trabajo , y par^
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y  sin aguardar mi respuesta llamó 
eu el quarto baxo , y  á breve rato 
ilos abrió U puerta ;uDa criada* £ a - 
tramos en,una sala n.o muy decenr 
>te ) y desde ella pasamos á un.ga^ 
j ; ^ t e  donde estaba una seiú»a al^ 
go avanzada ea- edad, muy .-enjuta 
y nariguda , acoiipañada do dos 
oiucbachas , la. una bien parecida, 
yi k  Otra fea .sobre toda eaúmreciA 
mietua Luego que .nos atísvó la 
yieja¡ , estiró su pijolongado cuello, 
y soiuudo la -taaaválla , siqlespe- 
car á quA s^ludítí^ips,  di«o á  -mi 
amigo: équé-miiageo es eMe,'Se>« 

Don .X iburekl jvmd. por m¿ 
T f«  mcMs bate que no^ he­

mos .logrado eam cUcba.('pSai.vqnde- 
vmd. taa .car0k;.<;*>l Segueamentey

í
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añadió la muchacha bonita , 
deae muchísima razón , hace vmd. 
poco caso de nosotras , y es que 
■baza m ayor.... ¿No es así? ¿quién 
lo duda? añadió Ja fea : el motivó 
«o  puede estar mas claro : (odó 
se sabe 5 pues como dice aquel an­
tiguo refrán , el amor y el dine­
ro---- Mas ensartara si mi amigo 110
la hubiese interrumpido diciendo 
redondamente, que níestaba«lamo- 
rado , ni pensaba en tales devaneos; 
y dirigiendo después la palabra á 
D oña'tlrsula , que era el nombre 
d e ’la v ieja , rae.presentó con to­
das las fórmulas de estilo. Yo hice 
mi cumplido Jo mejor que pude, 
al qual correspondieron madre é  
¡fijas con aquello- de » reconóaca-
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fias vmd. por sus servidoras,; ten­
dremos á raudio.. honor que vmd. 
pos favorezpa con sp compañía: 
puede vmd. venir á esta muy, suya 
siempre que- guste ”  , y oirás va­
rías frases de tabla con que me mo­
lieron aquellas, infatigables hablado- 
p s . Apenas hubo cesado el diluvio 
de cumplimientos , quando la a r ­
rugada Dopa Uraqla entabló con pii 
compañero el siguiente coloquio. 
jQ ué tal! iSenof Pon Tlbi^rcio ha 
feriado vmd. mucho ? Solo una 
muestra, seó^a. - -  jBarata ? pC7, 
masiado. "  j  ^  buena? —- .d ia
que la compré lo parecía 4 pero al 
siguiente se me p a ró , y habiendo.^, 
sela llevado al reloxero me dixo. 
que era una gran maula. — Si vowL
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<>fcíera !o que yo , no llevaría pe­
tardos. -  jY  podremos saber cómá 
se maneja vmd. para no llevarlos?-^ 

hay inconveniente • verá vmd. 
cosa tan sencilla. Una prende­

ra á qmen tengo sobornada me avi­
sa quando alguna persona vende 
muebles 6 alhajas poí hallarse erí 
«trem a necesidad. Acudo con tlem- 
Po . ofrezco muy poco , y  como 
«Pnetí el hambre , saco el genero 
por U  tercera parte de su valor.

'religioso qúe-suefé- visitarnos 
dice que esto no 'debe hacersej 

í«m*c¿mo ha^dc<ser, tengo hijas!' 
maíana habrá que casarlas faquí 

f^'^onrt^áron fas dosW chachas),
7  «  prtcfso hacer un ¿■ande acó:.'

jQüíSí j j , .
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ñero que llevo ya gastado solo en 
chismes de cocina? Vaya , si es un 
horror. Vea vmd. lo que yo digo, 
se sacrifica una madre por colocar 
bien á sus hijas , y luego suelen 
dar un pago.. . .  Bien sabe Dios que 
no quisiera acordarme de esto. Pues, 
Señor , volviendo á mi asunto , es­
ta feria he hecho algunas compras 
muy buenas. Mientras algunas pin­
dongas paseaban la mantilla por la 
feria calle arriba y calle abaxo, an­
daba yo correteando con mis hijas 
de puesto en puesto , y de casa en 
casa , en busca de trastos buenos y 
baratos. Este es el modo de ense­
ñar bien á la familia , y no como 
o tras. . .  pero no es licito murmu­
rar. Allá se las haya mi vecina Do-
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fia Ventura si es cierto que se es­
taba en k  plazuela de la Cebada 
con su hija hasta las once de la no­
che. ;Y como que es cierto! madre, 
dixo entonces la fe a : todo me lo 
ha contado su criada , y lo que ha­
dan al’li , y lo que . . .  Basta chica, 
acostúmbrate á ocultar los defectos 
del próximo. Pues como iba dicien­
do hay algunas mugeres tan poco 
hacendosas , que no saben comprar 
una vara de lienzo. Cerca de aquí 
vive un paysano mío , cuya muger 
le tiene por puertas , y todo nace 
de falta de gobierno. Pero si ella 
es una tonta: contemple vmd. , esta 
feria ha dado trescientos reales por 
unos pendientes de similor creyen­
do que eran de oro. Bien empleado

ui
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Je está : así escarmentará para otra 
vez : yo no me alegro del mal del 
próximo ; pero quando me cuentan 
un chasco de estos, no puedo re­
primir la risa. Una tos violenta, que 
de quando en quando atormentaba 
á  la vieja, puso ñn á su pesada 
narración , y aprovechándose mi 
amigo de este intervalo para meter 
baza , dixo con mucha seriedad: 
Malos son los engaños con que pro­
curan perjudicarse mutuamente los 
compradores y vendedores j pero 
aun es incomparablemente mas re**” 
prensibie el desorden que se nota 
en la plazuela de la cebada los días 
de feria. Allí se junta un gran nú­
mero de ociosos y calaveras cuyo 
entretenimiento es decir pullas in-
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decentes , que ellos tienen por chis­
tes^ á quantas oiugeres se les po­
nen delante de quslquiera clase y 
condición que sean¿ Al oir esto sol­
taron. la carcajada las dos chicas, 
y  Doña Ursula les reprendió , di­
ciendo : no es el caso para reír, 
sino para enfadarse^ocon sennejaines 
chuchuoiecos enviándoles noramala 
quando se presente la ocasión , y 
así os lo tengo encargado : prosi­
ga vm d., Señor Don Tiburcio , que 
á.iuí no me dexa hablar esta tos mal- 
di|u. Digo , pues , continuó aquel, 
que jne avergüenzo de ver á mis 
paysanos convertidos en títeres sal­
tando , haciendo muecas , y usando 
ftases truhanescas en un parage pu­
blico , donde debieran preseiuarse

Ayuntamiento de Madrid



10$

con aquel decoro , urbanidad y 
compostura propia de un hombre 
bien educado , ya que ellos se pre­
cian de tales. Pero ha llegado la 
desenvoltura á u l  pun to , que U 
mayor parte de los jóvenes hacen 
alarde de su corrupción, insubstaíii- 
cialidad y ligereza , y aun se pro­
pasan á ofenden, el pudor de las 
mugeres honradas con acciones y  
ademanes indecorosos. ¿ Pues qué 
diré de algunas Señoritas ? Vrods. 
perdonen que roe explique con li­
bertad reprendiendo ciertos vicios 
de un sexo que tanto respeto y es­
timo. Por otra parte ^rods. no pue­
den darse por ofendidas de lo que 
voy á  decir , pues nada les toca. 
Hubo un tiempo en que las seño-
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ras doncellas se preciaban de boi^ 
nestas y recatadas; y á £n de me^ 
recer este buen concepto se presen-i 
taban en las concurrencias públicas 
con modestía y  4S)inpostura> Pero 
en el dia reo un gran número de 
solteras,.que en mengua del pudor, 
van por esas calles y paseos lla-j 
mando La atención de los jóvenes 
coa u a  ayre desenfadado y libre 
(  que algunos fatuos Uaman tlegan- 
c ié y j  enseñando afectadamente lo 
que debieran ocultar ,  y confun- 
daeodose con oteas mugeres entre­
gadas, á la infamia pública. £ ^ e  
mal exeniplo cunde é infíciona rasH 
bien á las pequeñueias , que soo 
naturalmente propensas á la imita-' 
c lon; de suerte , que á cada paso
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está uno encontrando inucliaclias de 
doce á quince anos tiesecillas , des, 
pechugadas , retozonas , presumien- 
do ya de mugerea hechas. ¿ Qu¿ 
resulta de aquí? Van al prado, Ja» 
acecha quaiquier botarate , corre á 
« lias, y en cinco minutos se trava 
la amistad mas estrecha,. .  ¡ Pobres 
madres! ¡Ay! No lo sabe vmd. bien, 
exclamó Dona Ursula. ¡ Son tantos 
Jos lances que están sucediendo ! 
Por eso no quiero qi,e traten es, 
*as muchachas con las hijas de Do­
na Cristina, que son muy loqui, 
ílas , ni con otras muchas que de­
sean nuestra amistad.

Inmediatamente que hizo punto 
la vieja me levanté para evitar o tr. 

escarga j y pretextando una ocu-
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pación urgente me despedí de mad/e 
é hijas con ánimo de no volver á 
visitarlas en mi vida. Siguióme T i- 
butcio , y apenas hubimos baxado 
la escalera quando le dixe algo 
mohíno. Otra vez proporcioname 
unos conocimientos mas agradables. 
¿Creiste que podría divertirme la 
fastidiosa conversación de una rau- 
ger charlatana y murmuradora, que 
á pesar de su economía doméstica, 
dá malísima enseñanza 4  sus hijas? 
¿Qué serán éstas con el tiempo? Lo 
mismo que la madre s chismosas, 
mal intencionadas y envidiosas has­
ta lo sumo. Pues di , mentecato, 
me replicó Tiburcio, ¿Cómo quie­
res conocer las costumbres de este 
pueblo sin tratar con toda clase de
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gentes? Dexate de simplezas y  va­
mos al café á alegrarnos con un ba­
so de ponche : allí encontraremos 
tal vez algunos sugetos de buen 
humor en cuya compañía podamos 
pasar el rato divertidamente. Así 
sucedió ; pues no bien habíamos en­
trado en la Fontana , guando ya nos 
estaban ofreciendo sillas dos de nues­
tros contertulios , con quienes en­
tablamos desde luego una conver­
sación festiva. Insensiblemente vino 
á recaer ésta sobre las ferias, y re­
firiendo yo lo que nos había pasa­
do en las anteriores visitas , dixo 
uno de los dos , llamado Jacinto: 
jY  es eso todo lo que habéis ave­
riguado ? Escasos andais de noticias; 
nosotros sabemos algo mas. — Pues
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redera de todos sus bienes, es eh 
el dia muger de un calavera , ju­
gador , que vá dando buena cuen­
ta de la herencia. Por no molesta-r 
ros omito otros enlaces desiguales, V. gr. de viejos ricos y gotosos con 
mozas pobres y alegres de cascos, &c.

En desquite de los matrimonios 
'referidos se han descompuesto al­
gunas bodas que estaban ya bastan­
te adelantadas. El inconstante^ Fa- 
b io ,  comprometido con Ines,  y  can­
sado ya de su amor , deseaba ha­
llar un pretexto para romper con 
ella faltando á su palabra. Salló la 
infeliz con su madre á dar una 
vuelta por la feria s paráronse á 
hablar con un conocido , y habién­
dolo visto el falso amante , .  tOmó
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de aquí ocasión para reñir coa elíai 
y  no volver mas á su casa. Las 
conseqliencias han sido fatales: Ines 
ha caído gravemente enferma , y su 
madre está inconsolable 5 pero el 
malvado Fabio , no cuidándose del 
daño que ha hecho , anda ocupado 
y  entretenido en una nueva con­
quista. El inocente Simplicio se 
creía bienaventurado con la amistad 
de la taimada Gertrudis , y tenién­
dola por una Lucrecia iba ya á 
los despachos matrimoniales j pero 
por casualidad la cogió una noche 
muy enfervoriiada y asida al brazo 
de un militar ,  cuyo desengaño le 
traxo á verdadero conocimiento , y 
ahora huye cien leguas de la Vicaría.

Ya veis que estos son chascos pe-
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ce siguiente acaecido no ha muchos 
dias á  un paisano mió. Habiendo 
fallecido su padre , que era uno 
de los mas acaudalados de la Man­
cha , quedó heredero universal d« 
¡os bienes ; y deseoso de diveftire* 
malgastando parte del dinero que 
el viejo atesoró con tanta codicia, 
como de ordinario sucede , se vino 
á  pasar una temporada en la Cor­
te. Joven , inexperto y adinerado, 
cayó pronto en uno de los lazos que 
suelen tender á los forasteros biso- 
fios las sagaces cortesanas. Andába­
se una tarde de ferias el Caballe­
rete manchego muy acicalado y en- 
greido paseando su cuerpo gentil 
por la plazuela de la Cebada; quan-
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do acorté á ver una moza gallar* 
da y  petimetra que en compañía de 
Su criada atravesaba por en medio 
d*e la muchedumbre, arrebatando 
ia- atención de varios golosos. Pero 
ningunO'qued’6 'ftecbado tan de ve' 
vas cemo mi paisano , que sin po* 
der contenerse , ^ h ó  luego tras 
ella. Si yo fuera poeta le compara^ 
ria á  un girasol

O cu rrien d o  e a  p o s  d e l  a s t r o  lu m in o s o ,

como dice un versiñcador moder-^ 
n o , ó á U aguja de marear que

 ̂ .  D ó  q u ie r  l a  p o n g a s

S ie m p r e  s e  to r n a  a l S e p te n t r ió n  h e la d o .

Pero cómo soy prosista y muy hu­
milde , le semejaré á un perdigue-
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rO' q^ando olfatea las codornices» 
Sea lo que quiera , el pobre mozo 
tao enamorado como su paisano 
Don Quijote , dió muchos paseo? 
tras de la beldad,  que de quando 
en quando vplvia, amorosamente los 
ojos i  su ilustre lacayo. A pesar 
de esto el no se atrevia á hablarla^ 
porque desde luego la tuvo por una 
dama principal , deslumhrado con 
tanto luso y aparente señorío; has­
ta que al anochecer dióle gana á 
la  buena señora de sentarse, y el 
babieca algo mas determinado, ocu> 
pó otra silla inmediata á la de 
su Dulcinea. Después la saludó muy 
cortesmente, y dixo unas quantas 
sandeces por donde ella sospechó 
que hablaba coa un lugareño rectea
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venido ; y  para salir enteraoiente 
de su duda le preguntó de qué 
tierra era. £ 1  , que no deseaba otra 
cosa ,  la embocó toda su geoealo- 
g ia ,  dándole parre al mismo tierna 
po de la muerte de su padre y de 
lo mucho qug habia heredado. Esta 
ultima circunstancia adelgazó tanto 
el travieso ingenio de la muchacha, 
que á  ios cinco minutos tenia ya 
urdida la trama en que habia de 
enredar al novel aventurero. Fin­
gióse hermana de un agente de ne­
gocios ,  supo afectar juicio y com­
postura : habló con mucha mode­
ración y melindre,  y para hacer 
mas verosímil su embeleco , á me­
dia hora de entrada la noche se 
levantó diciendo,  que no podía es-
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t&t mas tiempo fuera de casa por* 
^ue su hermano la echarla menos* 
El incauto galan quiso acompañar­
la ; pero ella , que ^ ó tenia ^IgUr 
□a cita ', ó intentaba atraerle mejor 
con una fingida resistencia ,  se 067* 
gó á su deseo bazo el pretexto de 
que no parecía, bien en una don­
cella dexarse Acompañar 4c! nn su- 
‘geto cuyos pensamientos ignoraba. 
Entonces la protestó .él. de, buena 
,fé  que sus designios eraft honestos, 
y que solo anhelaba á una decoro­
sa correspondencia. Agradezco co­
mo es debido , replicó ella , tan fi­
no afecto, y ciertamente las pren­
das de vmd. merecían emplearse en 
otro objeto mas digno ; pero pues 
i u  tenido vmd. el mal gusto de
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IncKiiflrse á mi , mañana por la far  ̂
tie podemos hablar despacio en ca­
ía ; pues mi hermano tiene <jue ha- 
te r  no sé que díjigeneia en Cara- 
ban ch d , y no vendrá hasta la no- 
che ; pero cuidado con el secreto} 
porque si.llego á'entender que so 
trasluce ^Igo de lo que pasa entre 
n o s o tro s m e  enfadaré y no vol­
veremos á  vernos en la vida. El 
promettó , - y  aun juró mil veoei, 
guardar el sigilo ; en vista de lo 
qual la taimada le dió individuales 
señas de la calle y casa donde vi­
vía. El dia siguiente , á la hor* 
aplazada , estaba ya nuestro Ado­
nis llamando á la puerta : salió é 
abrir la criada , y le introduxo en 
Mti gabinete donde tuvo la dicha de
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estar á solas cola tu- deidad y ' 
sar «Q amorosos coloquios una me­
dia hora 9 ^Mal vpl-r;
vió á eatrar la astum fregooa coa 
UQ paírporoso abaoico y algunas jo>t 
yas ,  dkiendo que acababa de .Ue-r 
varias una prendera ,  y que po í 
hallarse en necesidad la Señora-que 
se desprendia de ellas las. daraá 
baratas.lElscusado ea advertir que 
fueron, del gusto de ftjadama » qukn 
despues' de examinarlas una / poé 
una ponderándolas mucho ,  ex»Ift« 
xnó ¡Quinto sienta que uo esté’aqeí 
mi hermano! pero se ha llevadd 1¿ 
llave del buró y no tengo bastan-* 
te dinero. Por eso no quedara! di- 
xo el simplón tomando el sombre-t 
ro y haciendo ademan de mardiat»
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se. De ningún modo lo consentiré, 
replicó la zuraldora de enredos, 
asiéndole' del brazo , aunque ño- 
aameme. Permítame vm d., señora, 
hacer este corro obsequio, ^ue des­
pués yo me entenderé con ai» señor 
hei;mano. — Pues con esa condicioa 
aceptóla fineia. -  Fue el inocente á 
dar iun tiento á su cofre ; previno 
bien el bolsiiloL-, y  volviendo á car­
rera tendida pagó la conversación 
d e ,aquella tarde con veinte y an-* 
€0 doblones. Mostróse la dama íu - 
laaroeate agradecida y satisfecha con 
la liberalidad de tan fino amante^ 
y para darle una prueba del sumo 
afecto que aparentiUia profesarle,  ie 
dixo que volviese á las once de la ma­
ñana siguieote , y ella misma le prc-
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los cumplimientos regulares le di6  

expresivas gracias por el fino obse­
quio que había hecho á su herma’ 
na ; y sacando un vale de trescien­
tos pesos le dixo que se cobrase; 
pues á la sazón no se hallaba con 
dinero efectivo. El amante lo rehu­
só diciendo que no le hacia falta; 
cuya generosidad pagó la moza con 
una tierna mirada que le penetró 
el corazón. Aprovechándose aquel 
tunante de tan buena coyuntura , le 
habló de este modo. Ahora veo que 
vmd. es caballero, y mas digno de mi 
estimación que quantos amigos tengo; 
pues en ninguno de ellos he encon­
trado esa franqueza y desinterés que 
á vmd. caracterizan. Es desgracia 
tria ; quando hay dinero en casa,
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todos .me piden y  4 todos presto- 
pero si toe hallo en una urgencia) 
ninguno corresponde á mis favores 
Por eaemplo, en el dia necesitó 
unos cincuenta doblones , y habré 
de reducir papel con un quebranto 
considerable : ¿no es una lástima? 
jLa indirecta le valió Jos tres mil 
reales apetecidos , que antes de eo- 
mer le envió mi compatriota con su 
criado. Paso en silencio otros va­
nos petardos que llevó en solos 
cuatro dias que frecuentó dicha ca­
sa , por venir quanto antes al des>- 
enlace de esta farsa. Una mañana, 
a la hora acostumbrada , fué aquel 
a  visitar á su querida » y por mas 
que tiró de la campanilla , nadie 
le respondió : volvió una , dos y
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tres veces , hasta que un vecino, 
cansado sin duda de tanto campa- 
piliazo , se asomó á una- ventana, 
y le dixo : caballero, no se moles­
te vmd. en llamar ; pues la gente 
que vivía ahí , se ha escapado es­
ta noche , y presumo que sea por 
huir de la justicia; la qual les an­
daba ya á los alcances. ¡ Cómo! ex­
clamó. el manchego , j pues no era 
un agente de negocios el que ha­
bitaba en este quarto? ¡Qué agen­
te ni qué diablos! respondió, el otroc 
creo.qué él era un fullero y ella 
una tnuger perdida : á lo menos 
por . tales los teníamos eu la ve­
cindad , y sin hablar otra palabra, 
cerró la ventana. Despechado el in­
feliz amante , vino á desahogarse
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conmigp : hicimos varias diligen­
cias para averiguar el paradero 

los bribones,  y hasta ahora 
no hemo^ podido saber cosa algu­
na;,si en adelante parecieren os lo 
participaré.- » ,y aquí finalizó la 
historia.

Pues vá de aventuras , dixo Ti- 
hurcio ,, yo contaré otra , aunque 
Blas lastimoaa. Hallándome una de 
^ ta s  noches pasadas en casa de mi 
amigo Don Justo , el Alcalde de 
b a rrio , entró un Alguacil muy 
apresurado diciendo: Señor D. Jus­
te j contrabando tenemos cerca de 
aquí. jCómoes eso?,preguntó aquel, 
y  el satélite prosiguió : Estando en 
acecho en la botillería de Canosa, 
vi entrar a ciexto perjUan ,  á quien
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hace dias tengo entre ojos , acom­
pañado de una vieja mal trazada, 
y  de una muchacha de pocos años, 
muy decente y honesta al parecer. 
Observé con cuidado , y  por cier­
tas señales , infalibles para nosotros 
los ministros de justicia , conocí que 
había trampa. Salieron los tres de 
la botillería , les s ^ u í con grande 
disimulo , y me confirmé en el mal 
juicio que habia hecho ; porque la 
muchacha se paró algunas vcceS tfo- 
mo queriendo volverse atras ; pe­
ro  ál fin instando la vieja siguieron 
adelante, y se entraron en un quar- 
to baxo interior en la calle inme- 
diata. Como vmd. me tiene encar­
gado que le dé parte de estas en­
truchadas , he venido á toda prie-

Ayuntamiento de Madrid



1 2 7

sa á cumplir con mi obligación,  y 
creo que si vamos pronto los co­
gemos en el garlito. El Alcalde que 
es muy executivo y celador de las 
buenas costumbres , tomó inmedia­
tamente su bastón j pidióme que le 
acompañase y sin mas detención, 
nos encaminamos á la casa indica­
da. Al entrar en el patio oímos los 
gritos de una muchacha que pedia 
favor. Don Justo sobresaltado lla­
mó fuertemente á la puerta dicien­
do en voz alta. Abran á la Justi­
cia. Un profundo silencio sucedió al 
estrepito que había dentro del quar> 
to , y repitiendo nosotros los gol­
pes , salió á abrir una mozuela que 
se decía sobrina de la vieja. En­
contramos á  ésta detrás de una cor-
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tina dando diente' con diente , al 
gaían agazapado debaxo de la ca­
ma , de donde le sacó el Algua­
cil , y á la doncella medio des­
mayada en una silla. Apenas la 
vió el Alcalde , quando prorrum­
pió en esta exclamación jDoña Pe­
pita , es posible... ? J Ay Señor 
Don Justo de mi alma , compa­
dézcase vmd. de mí , dixo la des­
dichada derramando copiosas lágri­
mas. Consolárnosla lo mejor que 
pudimos, y luego que estuvo al­
gún tanto recobrada nos teñrió el 
origen de su desgracia en estos tér­
minos : Hará como dos meses que 
saliendo de una Iglesia en compa­
ñía de mi madre se nos acercó esa 
inuger que ve vmd. a h í , y coa
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un Ktnbkate tan afligido , que pu­
diera enternecer al coraron mas du­
ro , nos d ixo , que era viuda de 
un Capitán y que se hallaba en su­
ma. necesidad. Mi madre que. tam- 
bieu es viuda:y naturalmente com­
pasiva, como vind. sabe... Aquí la 
¿oíerrumpió ,el Alcalde con estas pa­
labras : ciertamente lo es : hace mu­
cho tiempo que. la conozco y ten­
go. pruebas ^de su buen coraron., 
ftaes Señor ^cpeosiguió la doncella, 
condolida mi madre-, U socorrió, 
diciendola que- al dia siguiente fue­
se á  nuestra casa con el fin de ves­
tirla mas decentemente. Hizolo así: 
nos contó una larga historia de sus 
infortunios can tanta naturalidad y 
resignación > que nos cautivó la
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voiuatad» Con esto y la exemplar 
virtud que tan bien ha sabido apa? 
rentar  ̂ se fué grangeando nuestra 
«onfíanza y estimación. Cierto día 
estando yo sola con ella ,  me ha-> 
blú poco mas ó  menos de esta ma­
nera : Señorita , si no temiera dis­
gustar á vmd. f la comunkaria un 
asunto -que puede interesarla mu­
cho j á lo qual respondí que no 
me disgustaría si me interesaba , y  
después de mil rodeos que omito 
por ser breve , vino á  declararme 
que un conocido suyo , sugeto de 
muchas circunstancias , mayorazgo 
y hombre de bien á todas luces, 
estaba muy apasionado de mi ; que 
deseaba saber si le correspondería, 
y que informado ya de mis buenas
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prendas, (jcóm o me adulabanl) 
deseaba casarse conmigo. Sorpren­
dióme la nwicia , y dixe que ex­
trañaba mucho como el tal Caba- 
‘ilero no rae había dado a entender 
su ifidinacion llevando un fin ho­
n e s t o á  lo que replicó ella que 
h a « ^  diligencias’había hecho pa­
ra insinuarse pasando continuamen­
te por la calle y siguiéndome á to- 
4 as partes ; pero que el temor de 
un desaire le hibia acobardado siem­
pre í hasta que yá no pudiendo v i­
vir mas en esta inéertidumbre , se 
habla declarado á ella , para que á 
ley de buena amiga cooperase al 
lógro de tan honestos deseos. Efec­
tivamente ese mal hombre (señalan­
do al agazapado) solia ponerse á
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tni lado en misa , afectando mucho 
juicio y compostura j también obser- 

algunas veces gue me mifaba con 
aítiaco ; y hablando ingenuamente, 
tuve la desgracia de que me pare­
ciese bien. Con estos antecedentes 
t}o. fu¿ dificultoso engañarme ; sin 
embargo deseosa de conducirme bien 
•dixo á mi falsa consejera , que arw 
tes de pasar adelante hablase con 
mí madre del. asunto  ̂ pero ella, 
que meditaba u q  perverso designio, 
me hizo crece,!que .en estos casos 
no debía proeederse a s i : que antes 
era necesario si nuestras vo­
luntades se coufocmaban ,  lo qual 
.Su podría hacer por medio de car­
tas quaudo no laivíesemos propor­
ción para haUarnos : últimamente,
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que estando los dos de acuerdo tu» 
declararíamos á mi m adre, y de 
esta manera todo saldría bien. Me 
convenció como quiso ; empecé á 
mirar con mayor cuidado é interés 
al falso amante: escribióme algunos 
billetes y le contesté. Así fué cre­
ciendo mi funesta inclinación , has­
ta que un dia de estos me insinuó 
esa malvada , que ya convenía abo­
carse con el mismo sugeto para tra­
tar despacio la boda , y que el me­
dio mas fácil y seguro de hacerlo, 
era salir las dos solas á paseo quan- 
do por alguna ocupación se hubie­
se de quedar en casa mi madre. 
Esta tarde por nuestra desgracia 
fué á tratar con ella no sé que asun­
ta una Señora anciana ,  y vallen-
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dose de esta ocasión , la  astuta 
me aconsejo que •pidiese licencia pa-!* 
ra  salir con ella á ver las ferias* 
Fácilmente lo conseguí  ̂ pues co­
mo he insinuado ya , mi madre tan 
crédula como yo , habla puesto una 
ciega confíaiiEa eo la hipócrita. Fui­
mos á la plazuela de la Cebada én 
busca del perverso novio , y en 
efecto logramos encontrarle:; pero 
solo nos dixo que no era aquel si­
tio aproposito para tratar un asun­
to de tanta importancia , y que lo 
mas acertado seria venirse aquí. Yo 
io rehusé ; pero fueron tales las 
persuasiones de esta muger que al fin 
logró traerme consigo. En el camino 
se conduxo el pérfido con bastante 
miramiento y recato; pero poco des*
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pü€s de haber entrado aquí' empe­
go á hablarme indecorosamente ; y 
reprendiéndole yo su atrevimiento, 
lejos de contenerse , intentó atro­
pellar mi honor. Entonces conocí la 
infame casa en que me hallaba; 
grité ; y al mismo tiempo llegaron 
vmds. sin duda por providencia del 
Cielo. Aquí dió fin 4  su relación 
la incauta doncella , y queriendo 
hablar el vagabundo para justifi­
carse se lo estorbó el Alcalde man­
dando al ministro que le atase y 
en compañía de la vieja le llevase 
4  la cárcel , mientras que él iba 
acompañando á la Señorita hasta su 
casa , como efectivamente lo hizo. 
Después se ha descubierto que el 
seductor era un petardista , sindi-
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cado de varios robos , y  no tar­
dará en llevar su merecido , como 
igualmente la vieja., ;>i

Acabada la relación de este des* 
agradable suceso , me retiré 'á ca­
sa á entretenerme en corregir los 
versos siguientes que compré ma­
nuscritos en una almoneda.

.1
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LA e n v i d i a  l i t e r a r i a .

SOBSIA HSROycO-BURLBSCO.

Cwit/TO FBJÜÍBRO.

D eJ«sde el Pindó alhagUefio y  florecientp 
Ven f á c i l  á mi ruego 
Melp<5mene cruel y plafiidora, •
Si no te ocupa ahora
El teatro alenian en matar gente.
Inspírame el furor con que dictaste
E l Amor y  la Intriga
Quando á la culta Europa horrorizaste,
Y canuté con tono lastimoso 
La guerra destructora 
Que un Pedante envidioso

Sf alguno cxtriflare que eu « t e  poema se 
Invoque U musa de la Tragedia , tenga «iiteodí- 
«lo que el Paruaso se rige en e l día por leyes 
muy diversas de las ao i^u a^
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S u s c i t ó  s in  p ie d a d  í  u n  b u en  p o e ta  

P o r  im p r im ir  s u s  v e r s o s .  í J o v e  s a n t o .

L a  e n v id ia  l i t e r a r ia  p u e d e  t a n t o  1 

E n  la  g r a t a  e s t a c ió n  d e  l o s  a m o r e s ,  

Q u a u d o  s e lv a s  y  p r a d o s  s e  e s m a lta b a a

D e  m a t iz a d a s  f lo r e s }  

y  i  t ie m p o  q u e  a l  z e n i t  r e s p la n d e c ie n t e  

D e  F e b o  lo s  c a b a l lo s  s e  a cerc a b a n ;  

S a r p e d ó n  e r u d it o  c o n s u m a d o ,

P o r  la  p e r e z a  lá n g u id a  a r r u lla d o ,

E n  s u  l e c h o  r o n c a b a  fu e r te m e n t e .

N o  d e l  c a n o r o  c i s n e  im ie lle s  p lu m a s .

N i  sá b a n a s  d e  H o la n d a  r e g a la d a s  

E l  le c h o  c o m p o n ía n }

E n  v e z  d e  a q u e lla s  t e la s  d e lic a d a s  

Q u e  n o s  c a m b ia  p o r  p la ta  e l  e x t r a n g e r o .  

C u b r ía n  a l  P e d a n t e

L a s  q u e  t e s e  l a  I n d u s tr ia  a llá  e n  V iv e r tr ,  

¥  d o s  c o lc h o n e s  d e  t e r l i z  l e  h e n c h ía n  

L a s  c a l ie n t e s  v e d ija s  d e l  c a r n e r o .  

G u a r d a b a  a l r o n c a d o r  e l  d u lc e  su e f io  

L a  r o b u s ta  F e r m in a ,

F i e !  p o s a d e r a  á  fu e r  d e  V iz c a y n a .
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P e r o  v ía n d o  q u e  e l  sol m a g e s t u o « ,  

B a ñ a b a  d e  e s p le n d o r  la  e s t r e d u  a lc o b a .  

P r e p a r a  e l  d io c o la t e  s u b s ta n c io s o ,  

D e s p ie r t a  a l  J .u esp ed  lá n g u id o  ,  y  c o n t e n ta  

L a  e n a n a  a ic a r l l la  Je p r e s e n ta .

M ír a la  e l  s o ñ o l ie n t o  b o s te z a n d o }

T r e s  v e c e s  s e  in c o r p o r a ,

T™. „él™e í
C o a  v ig o r  s u  c a b e z a  c r e a d o r a .

R e c ib e  e l  a n c h o  p la to ,  

y  e n  e l  m u llid o  le c h o  l e  c o lo c a .

A p e n a s  d e  C a r a c a s  l a  a m b r o s ia  

E n d u lz a  la  s e d ie n t a  y  a n c h a  b o c a ,

Q u a n d o  s e g u n d a  v e z  la  p o sa d e r a  

E n t r a  c o a  la  g a s e t a  d e  a q u e l  d ía .

T ó m a la  e l  L i t e r a t o  g r a v a n e n t e ,  

y  s u s  to r p e s  p o te n c ia s  a v iv a n d o  

C o n  un so r b o  r u id o so

O ílo» sm e,. „ y . „ . , 4
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M a s  f r ió  e l  a q u iló n  p r e p a r e  h u e s te s  

A íe a a n d r o  p r im e r o ,  

j  P u e d e  a c a s o  im p o r ta r  a l  q u e  n o  s e a  

P o l i t i c e  ,  E s t a d i s t a  ó  G a z e t e r o ?

S u  e s p ír it u  tr a n q u ilo  s e  r e c r e a  

E l  a n u n c io  l e y e n d o  

D e  un l ib r ó t e  m a t i z o  y  e s tu p e n d o  

Q u e  v e r t ió  d e l  f r a n c é s  e n  c a s te l la n o  

P o r  ilustrar su patria ,  y  d e  d o b lo n e s  

L a s  g a v e t a s  l le n a r . ¡ A  t a n t o  o b lig a n  

L a  g r a t i tu d  y  e l  i n t e r é s  n iu n d a n o i  

Y a  e s c u c h a  a r r e b a ta d o  lo s  lo o r e s  

Q u e  l e  d a n  e n  c a f e s  y  l ib r e r ía s ,

Y a  e l  r e t lQ t io  s o n o r o  d e  l a  p la ta  

Q u e  d e x a n  l o s  in c a u to s  c o m p r a d o r e s  

E n  c a m b io  d e  u n a  im p r e s a  p a ta r a ta .

A l  c o u ic m p ia r  e l  lu c r o  e s ó r b ic a u te  

S o n r íe  S a r p e d ó n  ,  to m a  o t r a  s o p a ,

Y  v u e lv e  á  la  g a c e t a  e n t r e ie u id a  

C o n  p lá c id o  s e m b la n te ,  

i  A y  1 d e t e n t e  in t é l i z  ,  n o  m a s  Ic c tu r a j  

G u á r d a te  ,  n o  s e  v u e lv a  

T a n  s a b r o s o  d e l e y t e  e n  a m a r g u r a .
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S e s p u e s  d e  tu  g r a n  l ib r o  p u b lic a d a s - 

V ie n e n  la s  p o e s ía s  d e  L ib e r io »

A  q u ie n  t e m p la  la  U ra  e l  m is m o  A p o lo ^ , 

y  la s  M u sa s  l e  e s c u c h a n  a d m ir a d a s . . ' 

P e r o  t ú  l e  a b o r r e c e s ,  i  i l  s o io  

D is u e n a n  s u s  d u lc ís im a s  c a n c io n e s ,

D e s d e  e l  a c ia g o  d ía  

Q u e  u n a  d e  e l la s  l e i s t e ,

Y  t u  e s c a s e z  d e  in g e n io  c o n o c is t e .

¡ Q u á l  e n t o n c e s  a r d ía  ^
E n  e n v id ia  y r e n c o r  tu  h id a lg o  p e c h o  i .  

i Q i i é  v a l ie r o n  c o n t r a r ia s  o p in io n e s  

A  tu  teo g u a ' m o r d a z ?  E l la  c o r t a n t e ,

Q u a l  f i lo  a g u d o  d e  te m p la d o  a c e r o .  

H e n d ió  ,  r a jó  ,  d e s h iz o  j  m a s  t r iu n f a n te -  

Q u e d ó  e l  p o e t a  s in  m o s t r a r s e  f ie r o .

F n  v a n o  y a  á  s u  g lo r ia

O t r a  v e z  t e  o p o n d r á s  i  e n  v a n o  I n te n ta s

S e p u lta r  p a r a  s ie m p r e  s u  m e m o r ia l

C e d e  ,  p u e s ,  o o  d c s n ú e n io s

] . a  a m a b le  t o le r a n c ia  '

Q u e  t e  e n s e ñ o  un f iJ iu o fo  d e  F r u c u t .  ,

S i  d e  u n o s  v e r s o s  e l  f a t a l  a n u n c io
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H a  d é  « a l t a r  tu  b i l i s ,  n o  l e  le a s .

M a s  ¡ a y !  q u e  m i  c o n s e jo  d e s p r e c ia n d o  

Y a  l e  e m p ie z a s  í  v e r ,  y  a m a r ille a s .  

C o m o -  s u e le  r u g ir  y  e n f u r e c e r s e  

E l  le o a  d e l R e t i r o  a p r is io n a d o ,

Q u a n d o  p o r  h a c e r  m a l y  e n t r e t e n e r s e  

E l  im p o r tu n o  e s p e c ta d o r  l e  a g u ija j  

O  q u a l t o r o  a n d a lu * ,  i  q u ie n  m o le s ta n  

C o n  á s p e r a s  c o s q u il la s  

D e  f u e g o  la s  p u n z a n te s  b a n d e r il la s .

Q u e  b r a m a , y  b r ln c a j  y  c o r r e ,  e l  c o h e t e  e s ta l la ,  

y  e l  fu r io s o  a n im a l s a l t a  Ja v a lla ;

A s í  a l  l e e r  d e  Jos v e r s o s  e l  a n u n c io  

E l  P e d a n t e  s e  i r r i t a ,

Y  e n  e l  l e c h o  s e  a g i t a

C o n  f u e r te  y  c o n v u l s iv o  m o v im ie n to :  

R e c h in a  e l  t a r im o n ' ,  i i c a r a  y  p la to  

V a n  a l  s u e lo  r o d a n d o ,

Y  e l  h e r o e  s u  d e c o r o  a b a n d o n a n d o  

S a lta  lu e g o  e n  c a m is a

A l  u e g r o  y  p o lv o r o s o  p a v im c a fo .  

i Q d é  m á g ic o  p o d e r  t r o c é  a l  m o m e n to  

£ a  a g r io  e n o jo  Ja f e s t iv a  r is a

Ayuntamiento de Madrid



H 3
Q u e  a l  t e r n e r ío o  la b io  Ce a so m a b S i  

O  F e r m in a  c o r t é s ?  V e d la  in s u lt a n t e  

A l  h u é s p e d  a r e n g a r  d e  e s ta  m a n e r a .  

« D e m o n i o  ,  p u e s  ,  s e f io r  ;  j x í c a r a  r o m p e s  

Y  p la to  s in  p i e d a d ? , ,  M a s  l e  d lx e r a  

S i  é l  e n  c ó le r a  c i e g o  

K o  U  h ic ie r a  te m b la r  c o n  un r e n ie g o .

U n  p r ó f iin d o  s i l e n c io  e n  la  p o sa d a  

S ig u e  á  l a  t e m p e s ta d  d e l  c h o c o la t e .

L a  t r i s t e  V ia c a y n a  

P á l id a  ,  a c o n g o ja d a ,

B e c ir a s e  g im ie n d o  i  l a  c e c in a .

A U l e l  t in t o  l i c o r  d e  u n a  b o te l la  

V u e lv e  e l  c o lo r  y  e l  á n im o  p e r d id o  

A  la  n o b le  d o n c e l la ;

M ie n t r a s  q u e  S a r p e d ó o  ,  o r a  a b a t id o  

E n  e l  l e c h o  s e  s i e n t a ,  

y  s u  d e s g r a c ia  y  c o n fu s ió n  la m e n ta ;

Y a  m a ld ic e  á  L ib e r t ó  y  l e  a m e n a z a ,  

y  c o n  t r é m u la  m a n o  

L a  in o c e n t e  g a z e t a  d e s p e d a z a .

U a  v a p o r  te n e b r o s o  

O s c u r e c e  la  e s c a n c ia  d e  r e p e n te )
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D e  e n c r e s ta d a  s e r p ie n te  

E J  sU v o  p e n e t r a n te  y e s p a n to s o  

A n u n c ia  d e  la  E n v id ia  l a  l le g a d a .  

jA p a rece  la  fu r ia  v i v o  fu e g o  

D e  s u s  o jo s  U a a a n d o ,  d e s c a r n a d a .

D e  a m a r i l le z  c u b ie r t a  y  d e  tr is t e z a :

E n  r e d e d o r  d e l  in f la m a d o  s e n o  

M i l  v iv e r a s  s e  e n la z a n  c o a  f ie r e z a  

V e r t i e n d o  s u  m o m / c r o  v e n e n o .

‘ ^ S a rp ed ó n  ,  S a r p e d d n  ,  e l  m o n s tr u o  d a r a a i  

á P o r  q u e  e l  t ie m p o  f u g a z  e n  v a n a s  q u e z a a  

M a lo g r a n d o  a q u í  e s t á s ?  T r iu n f a  L i b e f i o ,  

D e l  A u s t r o  a l  S e p te n t r ió n  v u e la  s u  f a m a ,

Y  g lo r ia  ta n t a  d is f r u ta r  l e  d e x a s ?

C o r r e  á  la  l ib r e r ía  d ó  s u s  v erso s .

P o r  ( j ie z  r e a le s  s e  c o m p r a n  : c o r r e ,  v u e la ,

Y  c o n  e l  in s o le n t e  j u a g is t e r io  

Q u e  a p r e n d is t e  e n  m i  e s c u e la ,

C e n s u r a  ,  m u e r d e ,  g r i t a ,

Y  a l l ib r o  y  a l  a u to r  d e s a c r e d ita .

Y o  in fu n d ir é  e n  tu  p e c h o

A u d a c ia  y  c r u e ld a d  ; y o  q u e  ir a c u n d a  

H a g o  a r d e r  e n  d is c o r d ia s  in c e s t in a a
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A u la s  ,  G r e m io s  ,  C o le g io s ,

A c a d e n ü a s ,  C a b i ld o s  y  O f i c i n a s . , ,

D i í O  i  lu e g o  e l  v a p o r  s e  d e s v a n e c e ,

Y  la  h o r r ib le  v is ió n  d e s a p a r e c e .

I n q u ie t o  ,  d e l ir a a t c ,

Y a  e l  v e s t id o  a c o m o d a

A ,.« u  «fuerpo agU ieiH iQ  « i  P e d a n ie ;

N o  c o n  a q u e l e s iu e r o  ,y b iz a r r ía

Q u e  o r g u llo s o  o a t e n t ib a

Q u a n d o  su  n u e v o  l ib r o  b ie n  p ren ssd c^

Y  e n  v e r d e  ta f i le te . .e m ju a d e r n a d o ,

A  la  t ie r n a  B c l in d a  p r e s e n ta b a . •

H o y  n if€  d e s a lif ia d o

S u  m o r a d a  a b a n d o n a .!  p r e s u r o so  

A  la  p u e r ta  d e l  v a  c a m in o f ld e ,

Y  á q u ie n  h a lla  d e la n t e  a tr o p e l la p d q . , ¡  

¡  A y  P r is t e !  q u e  a z i r o s u

D o n d e  q u ie r a  l e  v e o !  T e n  e l  p a so

A lu m n o  d e  M in e r v p  ,  q u e  e s  l l ^ d a

L a  h o »  f a t a l . , . . i O , s H e r i e !  ¡ Ó d i t r o  a c a s o

T r o p e z ó  c o n  la  m o le  a g ig a n ta d a

D e  un A q u a r io  a s tu r ia n o

R o b u s t o  y  c o r p u le n to  c o m o  u n  ro b le ;
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É s t e  q u e d a s e  I n m o b le , ' .

Y  S a r p e d ó n  c a y ó  p o r  m a s  l iv ia n o .

N o  d e  o t r o  m o d o  e n  d iv e r t id o  ju e g o  

L a  r e d o n d a  p e lo ta  

D á  e a  la  p a r e d ,  reb ota^

£ a  c o n t in u o  e j e r c i c i o

C o r r e  d e  u n a  á  o t r a  m a n o  v e lo z m e n t e ,

Y  e n  c a n to  n o  s e  m u e v e  e l  e d i f ic io .

¿  Q u ié n  iq e  d a r á  e a p r e s i o a e s ,  q u ié n  e s t i l o  

P a t é t i c o  ,  v é m e n t e  

P a r a  p in ta r  c o n  n o b le  v a le n t ía  

L a  c ó le r a  q u e  h e r v ía  

E n  e l  p e c h o  d e l  h e r o e  d e r r ib a d o ?  

M a ld ic io n e s  h o r r ib le s  ^

L a n z a ' á  lo s  in o c e n t e s  a g u a d o r e s )  

L e v á n t a s e  ,  p a te a ,

Y  a u n q u e  im p r o p io  d e  g r a v e s  e s c r i to r e s  

Q u ie r e  e n t r a r  d e s p e c h a d o

C o n  e l  A s t u r  e n  d e s ig u a l  p e le a .

É s t e  e l  c á n t a r o  d e x a  ,  s e  a d e la n ta ,

y  s u  p u fio  d e  e n c in a

C o n  a d e m a n  im p á v id o  lev a n ta »

Q u a i  t ím id a  g a l l in a
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Q u e  a l  v e r  so b r e  eJ c e x a d o  r e v o la n d o  

A l  m ila n o  u f i i - c o r b o  y  c a r n ic e r o  

f i e c o g e  s u s  p o llu e lo s  b u iJ ic io so s ,

Y  á  g u a r e c e r s e  v a  d e l  g a iiin erO }

A s i  fa lca n d o  a l b e r o e  d e  r e p e n te  

l o s  e s fu e r z o s  b r io so s^

C o n  s u d o r o s a  f r e n te

H u y e  eJ p u ñ o  fa ta l  q u e  l e  a m e n a z a .

N o  p o r  e s o  e l  c o n t r a r io  l e  p e r s ig u e ;

P u e s  a u n q u e  su  ru in d a d  m u e s tr a  e n  la  p la z a .  

E s  e n  la  l id  m a g n á n im o ,  y  a l  p u n to  

Q u e  á  un e n e m ig o  v e n c e ,  c o n  m e su r a  

S u  c á n ta r o  r e c o g e  y  s u  v e r d u r a .

P e r o  y a  e l  f u g i t iv o  s in  a l ie n to  

l l e g a  á  la  l ib r e r ía  j y a  l e  b r in d a  

E l  l ib r e r o  c o r t é s  c o n  u n  a s ie n t o .

A d m ít e l e  g u s to s o . j Y  h a b rá  un s a b io  

Q u e  .á  ta n  g r a t ó  c o n v i t e  n o  s e  r in d a  * 

C o m o  e n  a r d ie n t e  J u l io  p la c e n te r o  

E s  e l  s o t o  e n r a m a d o  

A l  c a z a d o r  s e d ie n t o  y  f e t lg t d t ^

A s i  l a  fr e sc a  t ie n d a  d e l  l ib r e r o  

A  S a r p e d ó n  r e c r e a ,
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E l  c é f ir o  l e  o r e s ,

Y  y a  e l  s u d o r  c o p io s o

S e  l e  c o n v ie r t e  e n  a n ib a r  o lo r o s o .

N o  c o n  ig u a l  d e l e y t e  e n  lo s  ja r d in e s  

D e  la  h e r m o s a  G r a n a d a ,

E n t r e  f r a g a n te s  r o s a s  y  j a z m in e s ,  

R e p o s a b a  A lm a o z o r  d e l  v e r d e  M a y o  

U n a  f r e s c a  m a ñ a n a  

A l  la d o  d e  s u  a m a d a  G a lia n a .

P e r o  jq u á n  b r e v e s  so n  ,  q u á n  e n g a ñ o s a s  

L a s  g lo r ia s  d e  e s t e  m u n d o  l i s o n j e r a !  

S é c a n s e  lo s  j a z m in e s  y  la s  r o s a s .

M u e r e  A lm a n z o r  y  G a l ia n a  e s p ir a ,

Y  e l  P e d a n t e  o t r a  v e z  s e  e n c ie n d e  e n  ir a .  

J u s t a  e s  s u  in d ig n a c ió n  : un  l i t e r a t o

I ¿ i s  od a^  d e  L i b e i i o  a r n r o n io sa s  

E m p ie z a  á  d e c la m a r  c o n  t o n o  g r a to .

D o s  c r í t i c o s  la s  o y e n  ,  la s  p o n d e r a n ,

Y  la  v e n  d e l  p o e ta  c a s te l la n o  

D e  v e r d e  la u r o  c o r o n a r  q u is ie r a n .

P á l id o  e l  h e r o e  ,  in s a n o ,

Y a  in t e n t a  a c o a ie ig r  ,  y a  e n t r e  s u s  g a rra *  

D e s h e c h o s  s e  f ig u r a  y  p a lp ita n te s
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I m p r e s o r e s ,  c a x is t a s .

L ib r o  , l ib r e r o  ,  a u to r  ,  p a n e g ir is t a s .  

H o r r o r o s a  m a ta n z a ,

T r i s t e  d e s o la c ió n  a l l í  s e  v i e r a .

S i  ta n  c r u e l  v e o g a n z a

O t r o  s u p e r io r  b r a z o  n o  im p id ie r a .

E n  u n  r in c ó n  o s c u r o

S e  la  a lc a  y e s p a c io s a  l ib r e r ía

U n  c a s t i l l o  fo r m a b a n  m u y  s e g u r o

O c h o  g ig a n t e s  f o l io s  : e n  e l  c e n tr o

H a b ita b a  la  a u d a z  P e d a n t e r ía .

T e s t o s  g r e c o - la t in o s ,

T í t u lo s  p e r e g r in o s ,

G lo s a s  y  c o m e n ta r io s  l a  a s i s t í a n ,

Y  u n a  e s p e s a  fa la n g e  c o m p o n ía n .  

D e s d e  u n  b a lc ó n  d o r a d o  y  e m in e n t e .  

P o r  d o s  f u e r te s  r a t o n e s  c o n s tr u id o  

C o n  a c e r a d o  d ie n t e ,

L a  d e id a d  o b s e r v a b a  d e  s u  a lu m n o  

L a  v e n g a t iv a  sa f ia ;

Y  t o m a n d o  s u  m a n to  g u a r n e c id o  

D e  s u t i l  y  v i s t o s a  t e la r a ñ a ,

L a  r ic a  e s t a n c ia  d e x a ,
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